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INTRODUCCION 

El tema de Antropologfa fisica y Odontología, hasta hace p~ 

co tiempo había presentado limitaciones en cuanto a difusi6n,­

en las facultades de Odontología. 

Hoy tal parece que su dominio se ha extendido en las dife--

rentes Universidades. De allí que las aspiraciones de 6ste tr~ 

bajo, tenga como apoyo central, revelar, o recordar algunas 

cuestiones que guardan íntima relación con la Odontología. 

Ahora bien, para ser consecuentes con el desarrollo del tema 

mencionado, daremos una breve introducci6n al lc;ctor pa1:a mayor 

entendimiento de ésta tésis. 

En el primer capítulo iniciaremos por situarnos en diferentes 

momontos hist6ricos; con el propósito do poder vislumbrar algunos" 

antecedentes que nos perrni ta esclarecer o reaf irrnai: nuestros cono 

cimientos sobre éstas ciencias como son la Antropologfa ffsica y 

Odontología. 

Posteriormente cú1 el .capítulo segundo, hablaremos sobre la e~ 

.tensi6n territorial de los mayas, así corno mutilaciones dentarias, 

·.:Í.ncrustac.lones, .plantas medicinales, que más adelante describire 

m~s detalladamente. 

del terc~r capittilo tendremos 1os materiales de restau~ 

mat.eria1es, cementos usados para incrustaci~ 

les, cmi\paraci6n :dci tablafJ de dientes 
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nados para dilucidar los elementos que contiene dicho cemento, -

que aún en la actualidad no se ha llegado a conocer la eficacia-

de éste cemento prehispánico así como los instrurncntos utiliza--

dos para la preparación de las cavidades que recibirL:in la incru§_ 

taci6n. 

Por otra parte en el cuarto y quinto capft:ulo respcctivumc!.1. 

te describiremos las diferentes plantas medicinales que usaban -

para la caries, infecciones, gingivitis e higiene oral y los tra 

tarnientos rudimientar ios. 

Dentro del sexto capítulo, hablaremos de las mutilaciones -

dentarias, el porgué de las mutilaciones dentarias y clasifica--

cienes de las mutilaciones dentarias. 

Siguiendo el desarrollo de éstos temas, también consideramos 

uno de los datos más importantes que aport6 la antropología físi­

ca fué la cefalometría, que en este séptimo capítulo desarrollar.!:. 

ÍÚtimo se dará la bibliografía de cada capítulo y la bi-

asi como una serie de dibujos de descanso en-

.finalizar, solo queda indicar. que ésta tésis se ,ha ela'"' 

qtie exista una mayor motivaci6n e·ínclinaci6n 
' ' 

más p:ro·fundo de la odontología prehispánica; para 

BSte modesto trabajo, se 

más avances a la Odontología, 
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PROTOCOLO DE TESIS PROFESIONAL 

TITULO DEL PROYECTO 

Antropologfa y Odontología 

AREA ESPECIFICA DEL PROYECTO 

Antropología y Odontologfa 

PERSONAS QUE PARTICIPAN 

ALUMNOS: 

Dfaz G6mez Ma. de Lourdes 

Martínez Mendoza Ma. Margarita 

ASESOR: Dr. Jesds Berna! Magaña. 

Este tema nos int.eres6 debido a que dentro de la odontología 

no se le ha dado importancia a la relación existente entre la a!!_ 

tropología física y la odontología, de como el homb.re ha 

nado positivamente .• 

Profesionalmente nos interes6 el tema de antropolog!a 

la pdontología, porque como cirujanos dentistas debemos 

desde. la gél)esis de la odontología que a trav6s del tiempo se ha­

notablemente hasta.nuestros días. 

C.reemos q11e todo cirujano dentista en general, debe cóhocer -

procedencia de cierta ciencia o magia de los mayas. y 

"zas porque la antropolog!a física a través de 

ªP?rt6 base cient!ficas e 

retom6muchos conceptos yfu~ 
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metria en la que actualmente nos basamos para elaborar el 

diagn6stico sobre maloclusiones. 

Ya que ciertas prácticas, como las mutilaciones dentarias 

que se efectuaban con el fin de adornar o diferenciar el rango 

social, ignorando que se producian alteraciones patol6gicas al 

ser mutilados los dientes, adem5s de otras posibles alteracio­

nes. 

Al efectuarse las mutilaciones, se realizaban desgastes en 

uno o varios dientes, ya que podía quedar como una simple muti­

laci6n o bien se incrustaba algGn tipo de material como: Jade,­

Nefrita, Pirita, llemetit<t, '.l'urqucsa etc., que en la actualidad­

para nosotros es un material de restauración. 

Este desgaste lo hacían con instrumentos que conocían en -

áquellas 6poca. En cuanto a la terapeQtica utilizada para dar -

soluci6n a las alteraciones patol6gicas provocadus por dichas -

mutilaciones dentarias; usaban las raíces de las plantas como -

sus extractos para aliviar sus padecimientos. 

Desde el punto de vista biopsíco-social, al mutilarse los:­

. dientes producen una serie de alteraciones patol6gicas y otras­

alteraciones, paradont.opatias, abscesos, los cuales -

dolor y ~ste afectaba psicol6gica y soclahnente. 

Al efectuar las mutilaciones de los diemtes lo hacían como 

y diferericiár el rango social más no por que lo 

la actu.alidad los desgastes o cavidades.,que ·se'."' '.:·· 
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realizan en los dientes es con el fin de solucionar problemas -

del aparato masticatorio con bases científicas. 



PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

¿ La antropología física como ciencia ha brindado aportacio­

nes significativas durante la evolución de la odontologfa?. 

La antropología estudia al hombre y su evoluci6n, a partir -

del siglo XVII, cuando un libro an6ninro publicado bajo el títu­

lo de antropología abstracta 6 la idea de la naturaleza (1655)­

después. 

El significativo de la palabra fué escasamente claro a prin-

cipios del siglo XIX en la Enciclopedia Británica de 1822, dan­

do definiciones en discursos sobre naturaleza humana. Pcrioplo­

de Hammon viaj6 en el año 470 a.c. encontrándose en la costa 

africana a gorilas que eran velludos y huían a travGs de los 

precipicios con asombrosa agilidad y 6stos <irrojaban piedras. 

Her6todo (484-425 a.c.) (Jl cua1 habl<t de cráneos humanos di-

ferentes a los egipcios que son gruesos y paredes deJ~:radas. 

Scylax (450 a.c.) hizo descripción y caracterización de los­

Ibex:os 1 Ligures etc, 

Ctesias, mtic;lico de Art:x:erxes Mnemon, Rey de Perú (404-358 a. 

'e;) , qu!;'l en el siglo XIX, iden,tif'ic6 quatrefagcs con los negritos, 

(460-377 a.c.) sostiene la teoría de la influenc~ 

sobre los carácteres físicos del hornhre. 

a .c.) .. "La natur.3.leza no da sal.tos''· , --
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"El paso de los seres manimados a los animales se hace po­

co a poco". Empieza estudiando al hombre por consideraln el ani 

mal más completo en todas.sus partes y porque de todos los ani­

males es el que conocemos mejor. 

Aristóteles presenta un avance de veinte siglos nos dice -

que el cerebro del hombre os mucho mayor que el resto de los 

animales proporcionalmente a la masa del cuerpo "Su car&cter 

bípedo y es el dnico animal capaz de deliberar y rpflcxionar. 

En el siglo XVI, surge Adrcas Vasalius (1513-64), en la -­

ciencia anat6mica humana. 

Actualmente se trabajo con bastante intensidad para dar a­

la antropología física no solamente el valor y dedicación que -

como ciencia requiere, si no utilizarla en su aplicación a la 

población del país, así como enriquecer la información para fa-

'cilitar su estudio e interpretaci6n. 

La importancia del odont6logo general radica en poder con2 

mutiples evoluciones que ha tenido la odontología de -­

hoy en dfa. 
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O B J E T I V O 

El objetivo terminal de la tésis será de investigar la im-

portancia que tiene la antropología física en la odontologfa,con 

el prop6sito de st,ñalar como el hombre prehispánico ha evolucio-

nado notablemente hasta nuestros días a través del estudio de la 

cultura. 

Ya que analizaremos las mutilaciones dentarias, los tipos-

de alteraciones patol6gicas que producian dichas mutilaciones, -

las plantas medicinales que ellos utilizaban en esa 6poca los ti 

pos de material de restauración. 

Se clasificar!, clases de mutilaciones dentarias (mala ocl~ 

si6n), tipos de alteraciones patológicas que producían dichas ma-

loclusl.ones, las plantas -que usaban para sus padecimientos, los -

de .restauración como adorno o distirici6n de clase so--

los instrumentos que ellos utilizaban para hacer las 1nuti.-

Se .señalará las clases de mutilaciones, al teraci~:mes putolQ. 

1 plantas medicinales y materfol de restauración. 

. . . . 
identifiearli por medio de fotografías las mutilaci.ones -

las alteracio_nes patol6gicas, las plantas mcdi.cin\jles­

d~ dibujos asf co~o el instrumental. 
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H I P O T E S I S 

Durante la evolución odont6logica la antropología física -

ha brindado aportaciones a la odontología como ejemplo: de ello­

está la cefalometrra. 
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M E T O D O 

El método que se llevará a cabo en la realización de la i~ 

vestigación es el deductivo, partiendo de lo general a lo parti­

cular el cual va a consistir de la siguiente manera: 

Se irá a recopilar la informaci6n de la biblíoteca como -­

del CENDIS, ya que éste st"r<i el punto principal de apoyo a nues­

tra investigación. 

Para la realización de nuestra investigación de 6stc primer 

enunciado se va a derivar como sigue: seleccionaremos citas bi-­

bliográficas, recopilación bibliográfica, lectura general, dos-­

pués vendrá la selección de la primera lectura y dentro de ésta­

la traducción, clasificaremos la información y una vez obtcnida­

se harári los análisis correspondientes con lo cual obtendremos -

la síntesis parciales que permitirá la elaboración de los capít~ 

los, una vez elaborados éstos, se proceder~ a obtener los resul­

tados, se elaborarán las conclusiones y se (,mitirán las propues­

tas o recomendaciones, por tiltimo, todo el desarrollo del traba·­

jo ,qu~ .se centrará en base al planteamiento del problema y ia hi 

'p6tes.is enunciado desde el inicio • 

M A T E R I A L 

Ftiehtes primarias de información 

secundarias. de.información 

Direc.ta· 

Libros 

Revistas 

.Art1'.c:'u1os. 
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C R O N O G R A M A 

se lecc i6n de 1 Tema . . . ,. . . . . . . • . • . • . .1 mes 

Elaboración del Protocolo . 

Trámites en la Coordinaci6n 

Basqueda de la Bibliografía 

2 meses 

1 mes 

2 meses 

Recopilaci6n Bibliográfica ....•........ 2 meses 

Lectura • . . . . . . • . . . . . . . . . • . . . . mes 

Traducción •...•........•...... · 15 días 

Clasificación . . . . . 8 días 

El abor ac i6n del Capítulo I . . 15 días 

Elaboración del Capítulo II . . . . . .15 días 

Elaboraci6n del Capítulo III 15 días 

Elaboración del Capitulo IV. 15 dfos 

Elaboració11 del Capítulo v. 15 días 

Elaboraci6n del Capitulo VI 15 dias 

del. Capítulo VII . . . . . 15 días 

del Capíttilo VIII 15 días 

'del Capitulo IX 15 días. 
• . ."; 
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ANTROPOLOGIA Y ODONTOLOGJA 

La antropología física estudia al hombre y su evoluci6n. 

El hombre siempre ha tenido como una de sus múltiples ¡:ireo­

cupaciones el descubrimiento de su origen sobre la tierra. Así 

misrrio ha tratado de conocer la evoluci6n de su especie (!lomo S~ 

piens), en relaci6n con la evoluci6n de otros seres vivos que -

también han poblrado el planeta y que como esp,~cio han clesapar~ 

cido. 

A través de su evoluci6n también han elabor3do diferentes 

teorías respecto a su origen y evolución, siendo éstas la causa 

de varias controversias entre sus autores. 

Entre las diversas teorías que se han elaborado sobre el ori 

gen del hombre se cuenta con li.1s de tipo bf.blico y científico. 

Desde el punto de vista bíblico, sobre la creaci6n de la vi-

da; se di.ce que en el sexto día dijo Dios: "llagamos al hombre a 

im&gen nuestra, segdn nuestra semejanza y domine sobre los pe--

ces del mar y las aves del cielo, sobre .las besti<:is domGsticas-

toda la tierra", y c:z:eó al hombre a su imagen y semBja!! 

ttace unos dos mil años el fiJ.6sofo griego Arist6teles se ---

del· problema del origen de la vida; pensó que los fen6me-

fuerzas naturales eran suficientes, por si solas, para dar 

.· .. nacrmiento a un gérmen y hasta que ciertas substancias, ya per­

lo~ rayos solares, en el curso de acciones químicas 

.· eféctuadas Y.ª sea en las profundidades secretas del oclfano o en 

~{~seno f~cúndo de lá tierra· a l~ que con frecuencia se le atr,!_ 
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buye la máxima capacidad generadora, eran susceptibles de 

organizarse y orü¡inar lii materia viviente o seres vivos muy -

primitivos, es ésta la doctrina denomina de lu c¡cneraci6n e>~po~ 

tánea. 

THOMAS HENRY HUXI.EY, fué el primero que asoció públicamen-

te a los seres humanos con los simios, fu6 él qltÍC'n !lCñal6 las­

mtiltiples similitudes entre el hombre y los paricntcr; vivientes 

más próximos a él, que son el gorila y el chimpai1ci~. 

Partiendo de ahf, dedujo que los tres tenían un antepasado 

comtin. 

CHARLES DARWIN, sobre el origen de las especies elaboró la 

siguiente teoría: 

Que las especies se han modif.i.cado clurant'" un largo trans­

curso de descendencia, el cual se ha realizado principalmente a 

través de la Releccidn natural de numerosas variaciones sucesi­

v·as pequeñas y favorables, y de un modo importante, por efectos 

heredados del uso y desuso de las partes, ya que por la acci6n­

directa de las condiciones externas y por variaciones que en 

~gnorancia nos parece que nacen espontáneamente, damos-

la frecuencia e .importancia de sus (il timas formas 

de_'va:riaci6n; que llevan a modificaciones pel'rnanentes de estruc 

.tura, independientemente de la selección natural. 

"La selecci6n natural ha sido el más importante medio de mo 

exclusivo". 
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LUIS PASTEUR, dice que en alguna forma la vida lleg6 a la -

tierra de lugares lejanos del universo. 

ALEXIS IVANOVICH OPARIN, nos dice en su teorü1 que la evol~ 

ci6n de los seres orgánicos se originó a través del desarrollo 

de la materia lo cual condujo a la aparición de la vida en l~-

tierra, ya que el carbono se c:ncon traba formando parte de los-

hidrocarburos gue dieron derivndos oxigenados y ni.trogenados y 

se convirtieron en substancias orgánicas. 

También nos indica que el desarrollo de la vida ha sufrido-

transformaciones con resp(~«::to a su evol11ci6n. 

Oparin, en su teoría dice sue la vida empieza hace 500 mi-

llones de afias y la divide en perfodos de la siguiente manera: 

PERIODO 
==== 

Cruubrico Hace más de 500 m.lllones 

Devoniano Hace más de 350 millones 

i<carbon!fero Hace 250 mÍllones 

Hace 225 ~illones 

Hacq 60 millones 

. 3 5 millones 

APARECEN 
-·- .. 1;~ 

Los primeros habitan-

tes del mar. 

Los peces. 

Los Reptiles. 

Los primeros antepas~ 

dos de los terribles·· 

lagartos y dinosaurios. 

La Selva . 

Numerosas especies de 
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Era Cuaternaria 

aves, reptiles y rnamfferos. 

Los Pitacántropos monos-h~ 

bre que forman el eslabón -

intermedio entre el mono y 

el hombre. 

RAYMOND DART, profesor de anatomía en la Escuela de Medicina 

de la Universidad de Witwatersrand, en Johannesburgo, recibió -

unos f6siles de una cantera de caliza proveniente .ae 1'aungs. Le 

llam6 atención a Dart Raymond una pieza redonda entre muchos 

trozos mellados; la reconoci6 como un molde endocrzi.neal de pie­

za caliza que se había solidifcad.::i lentamente dentro do un crá­

neo llenándolo por completo y produciendo asi una r6plica exac­

ta del tamaño y la forma de un cerebro desaparecido mucho tiem­

po antes. 

Era como si viese por la parte posterior de un cráneo abier­

to hacia el interior de una cabeza pequeña. 

El cráneo era de una criatura de seis años con un juego com­

de dientes de leche o primer dentici6n y con los primeros 

molares permanentes que apenas brotaban y los caninos eran muy­

la posición del cráneo indicaba que hab1'a caminado --

los restos humanos descubiertos anteriormente, corres­

ho.mbres auténticos, aunque primitivos; excepci6n -­

otros, del hombre de Neaderthal, de cráneo grueso -
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pero de cerebro grande, el hombre de Cromagnon, el de Java -

y el hombre de Pekfn, con caracteres simiescos, en cambio, el 

rostro del niño parecía el de un hombre con muy pocos rasgos de 

mono. Rayrnond Dart, estableció entonces un nuevo género Austra 

lopitecus Africanus y escribi.6 un ensayo científico para la re-

vista "Nature", que decfa " El especímen es importante porque r~ 

vela a una raza extinta, intermedia entre los antropoides y el-

hombre". 

El neanderthal estatura media se distingue por el prognatisrno 

mandibular, tenía una frente regresiva, fuertes arcos supraorb:!:. 

tarios y caja cerebral de 1070 an3 de capacidad. El hombre de -

Cro-magnon con capacidad craneana de 1590 cm3 y rnucho menor prg 

yecci6n del aparato masticatorio en comparaci6n a sus antcceso-

res. 

El de Java tiene frente muy hundida y su capacidad craneana­

.-Oscila entre 853 y 914 cm3 . 

El hombre de Pekin tiene un acusado prognatismo y su capacJ:. 
. .. . 3 

dad craneana es de 850 a 1220 cm 

cranco actual contiene lo mejor de la evoluci6n con un ce 

inteligente que se creo tendrá en el futuro una capacidad 

no me~or de 2,000 cm3 , por 1500 cm3 • del actual. 

conformar· una idea .sobre del ciclo evolutivo por el que 

hombre, se puede sugerir que la evolución fue dada por-

de los constantes descubri 
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mientos humanos, donde la naturaleza intervino de tal manera 

que cambi6 casi en su totalidad la anatomía y fisiología, dismi­

nuyendo o atrofiando aquellos 6rganos no necesarios y adaptándo­

se el ser a los nuevos medios de vida. 

DESMOND MORRIS, nos dice en su teorfo, ~;obre el origen del -

hombre que a diferencia de sus antc,pasados reptiles, los mam.1'.fc­

ros adquirieron la gran ventaja fisiológica de poder mantener 

una elevada temperatura del cuerpo; esto hizo que la delicada ma 

quinaria de las funciones corporales pudiera actuar con la m!lx:i­

ma eficacia. 

Los sistemas de control de temperatura, son de vital impor-­

tancia; y la posición de una gruesa aislante capa de vello dese~ 

peñ6 principalfsimo papel para evit.1r la pérdid¡t de calor y de -

ésta manera evitar que la piel sufra dafios por la exposici6n a -

los rayos solares. 

Los mamíferos voladores, los murci6lagos, se vieron obliga-­

dos a desnudar sus alas, pero conservaron el vello en las demás­

cuerpo y no pueden ser considerados como una especie-

lampiña. 

Los mamíferos acuáticos, como ballenas, delfines, manatíes e 

hipop6tamos ºse despojaron tamhi!in del pelo, siguiendo una Hnea-

Pero todo.s los ¡namtferos más tipicos, quedaron en la superf.!:. 
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.cie y tienen como normas básicas la piel, densamente cubierta 

del pelo. 

El grupo de los primates al cual pertenece el hombro, provie­

ne originalmente del primitivo tronco insectívoro, 6stos primeros 

mamíferos fueron criaturas pequeñas insignificantes que corretea­

ban temerosos y al amparo de los bosques mintras los señores rep­

tiles dominaban la escena animal. 

Entre los ochenta y cincuenta millones atrds, al decaer la -­

gran era de los reptiles los pequeños comedores de insectos empe­

zaron a aventurarse por nuevos territorios. 

Ahí se dispersaron y adquirieron muchas formas estrañas, alg~ 

nas de ellas se convirtieron en herbívoros o bien adquirieron - -

·patas largas y pai:ecidas a zancos que les permitian huir de sus -

enemigos. Aunque los reptiles mayores habían abdicado y desapare­

.. _, .cido del escenario, el campo abierto volvfo a ser campo de bata-­

lla al evoluciona.r. hacía las formas más tescas de primates, su -­

\~Visión mejor6 los ojos se fueron desplazando hacia la parte ante­

de la cara y las manos se desarrollaron para atrapar alimen-

veinticinco y treinta y cinco millones de años atrás -­

empezaron a evolucionar para convertir.se en verda­

Sus colas se alargaron y se hicieron flexibles y au­

en tamaño de su ct1erpo, con el paso del -

éstas cr_íaturas parecidas a los monos crecie­

empeza-,.. 
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ron a bracer columpiandose y avanzando por las ramas; su -

tamaño aunque significaba un estorbo cuando trepaban por los 1i1-

boles, les permitía ser menos cautos. 

La evoluci6n del mono se desarrolló dnicamente en el viejo­

mundo y conviene hacer hincapié que con anterioridad se despla­

zaba por el suelo. 

El clima empez6 a trabajar contra ellos y hace aproximada­

mente unos quince milloncs de años sus domin.i.os boscosos se vi~. 

ron considerablemente reducidos en extensión. 

Al enfrentarse se encontraron ante una difícil perspectiva­

º tenfan que convertirse en me:jores c;;:iz;c1dorcs que los viejos ca! 

nívoros o bien habían de aprender a apacentarse mejor que los -

viejos herbfvo:c-oo. Los monos terrestres ancc~strales tenían un­

cerebro grande ya desnn·ol lado, buenos ojos y manos prensiles y 

eficientes y corno primates que eran habian alcanzado inevitable 

ment.e cierto grado de organización social, se volvieron más eme 

tos, mas veloces y buenos corredores. 

Sus manos se libraron de las funciones propias de, la locomQ_ 

adquirieron eficacia en el manejo de -

· ;:i.rrnas, su. cerel:iro se hizo más completo, más lucido y rápido 

sus 'decisiones, pero éstas cosas no sucedieron en una se:rie­

sino que florecieron juntas con di 
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El paso siguiente fue el empleo de herramientas y después la 

confecci6n de las mismas y paralelamente a este progreso, se pe! 

feccionaron las técnicas de caza, no s6lo en lo que respecta a -

las armas, sino tarnbi6n a la organización social. 

El mono cazador tenía ya un cerebro mucho mejor y podía eje.!:_ 

citarlo en problemas tales como: la comunicación y el trabajo en 

grupo, así pudo tlesarrol.li1r maniobras cada vez más complejas y el 

cerebro fue creciendo. •rodo su cuerpo y sistemas de. vida fueron­

aparejados para su existencia en el bosque, dl~ pronto se vi6 lan 

zado a un mundo donde sólo podía sobrevivir si empezaba a vivir­

como un lobo inteligente y armado. 

Los paleoantrop61ogos, Donald Jhonson y Maitlan Edey en Afar, 

Etiopía, descubrj.eron un esqueleto completo muy prinli tivo de homf 

nido de una edad de 3·-4 millones dE! año<> y con altura de 1.07 m.­

al cual clasificaron como Austrolopithecus Afarcnsis, correspon-­

diendo el hallazgo a un homínido hembra el cual tiene mm combina 

ci6n inseperada de cabeza semejante a la de un iwno, con cerebro­

.pequeño y cuerpo completamente erguido. 

La evoluci6n fué un coadyuvante del instinto creativo del pr~ 

inteligencia, la cual surgi6 posteriormente cuan 

el .hombre estaba en condiciones de recibirlas. 

explotaciones_ llevadas a cabo por el hombre .en el espacio 

hace unos cuantos.años, pero la explor~ 

bajo la superficie de la tierra se ha--
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efectuado durante cientos de a~os, remontándose hasta los 

tiempos de la Grecia de Platón el hombre ha excavado en bllsca -

de tesoros del pasado, enterréldos en 1L1 profuncl.idéld de la tierril. 

Hasta hoy en día y desde los últimos doscientos af1os una ex­

cavaci6n sistem5tica se ha estado reolizando en todas las regio­

nes del munclo y ello ha pcmitido que cllqunas de li.Js ciudad,~s del 

ayer que yacián bajo ti.erra, hayan sal ido nucvamcnlL) a ld luz .. -

permitiendo a sus descubridores el an5lisis de infinidad de ele­

mentos culturales muchos <le los cualc:s cst!in fntimilmcnte rol¡_¡cio 

nades con la evolución de las t6cnicas cmplea<1a!; en odontología, 

llamadas así en términos generales. 
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LOS MAYAS Y LA ODONTOLOGIA 

Los Mayas le dieron gran importancia al estudio científico, 

por lo que fueron de los primeros en aportar datos sobre la odon 

tologfa y otras ciencias. 

En el año de 156 6 el sacerdote espa11ol Diego de Landa, al 

llegar a México, reuni6 tantos libros de los mayas como le fué -

posible hallar, los catal6go corno obras del demonio y los quemó 

salvándose s6lo tres libros que todavía existcn,uno es c 1 C6dicc 

Dresden que trata de asuntos de astronomía, el segundo el C6dice 

Peresiano que trata de astrología y ril C6dice 'l'rocortcsiano que­

contiene rituales religiosos. 

Con seguridad muchos de los libros que fueron quemados por -

Diego de Landa contenían temas relacionados con l<:t medicina y la 

odontología, por lo menos quedaron las crónicas de Fray Bernardi 

'no de Sahagt1n y de Francisco Herntindez. 

La extensi6n territorial abarcada por la cultura Maya fue -­

considerable, ya que cubrió Yucatán, Campeche, •rabasco, Chi.§!. 

y Quintana Roo, en la Repdblica Mexicana y fuera de ésta; -­

:Guatemala, Bélice, Honduras, El Salvador y Costa Rica. 

El arte maya.alcanz6 un nivel cultural nunca imaginado, con§_ 

grandes .centros religiosos, magníficos monumentos y herm2 

esculturas, a tal grado que algunos autores los han llegado­

AMERICA"·. 
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Cuando los Mayas llegaron a su máximo punto de desarrollo,­

otros pueblos todavía vivían en la barbarie. 

Los períodos de la cultura prehispánica pueden sintetizarse 

en cuatro grandes grupos: 

I. PRECLASICO 

(Considerado de 1000 años a.c. a 400 años d.c.). 

II. CLASICO 

(Del Siglo V al X d.c). 

III. •roLTECí\ 

(Del siglo XI a mediados del XIII) 

IV DECADENTE 

(De mediados del siglo XIII hasta la conquista de los -

españoles). 

El esplandor máximo de los mayas, según los expertos: fué -­

del año 625 al 800 de nuestra era, cuando se produjo el verdad~ 

ro florecimiento de la aquitectura, astronomía, medicina y es­

critura jeroglífica. 

Las causas de ia decadencia y el ocaso de esa civilizaci6n -

han sido todavia bien determinadas, algunos son partidarios­

que ésta desaparición se debi6 a presiones de tribus más --­

fuertes y bárbaras como fUeron los Aztecas . 

. otros .· expOnen varias hip6tesis como epidemias, terremot<:JS ·, -

.muchas otras m!ls. 
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En todo el territorio maya se ha encontrado gran cantidad -

de incrustaciones y mutilaciones dentarias, las primeras en es-

pecial son las manifestaciones m~s elegantes y refinadas del --

conjunto de prácticas que denominamos mutilaciones. 

Su ejecuci6n requería destreza y maestrfa, debido al ajuste 

perfecto de la piedra a la cavidad redonda y por la forma de t!'I_ 

ll~r la cara externa en nuestro caso "Labial" que va desde la -

conformaci6n convexa a la plana. 

Se han encontrado cráneos con una armoniosa combinaci6n de-

colores, es decir, incrustaciones de jade alternadas con otras-

de pirita de hierro, etc, 

Las primeras descripciones de plantas con propiedades cura-

tivas las encontramos en el C6dice Badiana, escrito en 1552 por 

el indígena Martín de la Cruz, traducido en I.atfn por ,Tuan Badi~ 

~ .. ,.·:' nO,·ef--original de éSta obra se encuentra en la Biblioteca del Va-

·. ticano y fue descubierta en el año de 1929. 

Fray Ber.nardino de Sahag(in, valiéndose de informantes indíg~ 
. . 

nas'· ·ancianos e ilustrados, comenz6 en 155 7 la recolecci6n de da 
. . . ' 

pai-~ su monumental obra "Historia General de las Cosas de la 

España", empleando entonces ya métodos rigurosamente cien­

e informando sobre los usos y costumbres para curar enfer 

m"'u<•u••» en las /'!pocas anteriores a la conquista. Termin6 su obra 

vari6sde sus capítulos se refiere a la manera como 

para el trata---
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miento ctP diversos padecimientos de las encías y de los dien-

tes e inclusive señala la importancia que daba a la higiene bucal. 

En 1571 llegó a la Nueva España el gran naturalista e inves--

tigador Francisco Hernández, Médico de Cámara de Felipe II, gr5:'. --

cías a sus estudios que duraron siete años, flc conocen más de dos-

mil quinientas plantas medicinales empleadas por los indígenas. --

Francisco Hernández describió sus propiedades terapeQticas, indi--

cando el nombre mexicano, el lugar donde crecían y la manera d(~ e!'! 

plearlas. 

En Francisco Her.nández se han encontrado datos para el estu--

dio de la odontología prccortesiana sobre higiene bucal, caries --

dentaria, enfermedades de la boca, haliotosi.s y úlceras. 

Se encuentran en su obra muchos remedios útiles en la cura---

de las úlceras de la boca, astringentes para fortalecer los -

flojos, plantas para mitigar el dolor producido por las --

cocimiento de la corteza de algunos árboles empleados en-

cuanto a su coinercio, Piña Chan dice que los pueblos anti­

México, .comL!rciaban con todo de Chiapas llegaban a Tenoch­

it:.it1á~ },)¡eles, ambar, sal, turqueza, cacao, vainilla, plumas de -­

Yucatán: grana, cera, algod6n, henequén, palma, copa!, 

'::,J?~~~rn~1,de Oaxaca: cobre., oro, plata, de. Honduras: lava volcánica, 
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Este comercio da una idea de la inter-dependencia comercial 

entre los pueblos mesoamericanos, a la vez que 'I'eotihuacán pro­

ducía y enviaba sus figurillas de barro y su cerámica cercmoninl 

a lugares tan distantes como Oaxaca, la Costa <lel Golfo, Guntema 

la y Colima, en sus propias pinturas murales de '.l'lalocan se ve a 

los sacerdotes atavindos de ricas plum;:is, entre ellas las verda­

des de Quetzal, que provenfan sin duda de Chiap<:s o Guatemala; -

pectorales, orejeras y cuentas (collares) hechas de jadefta, ca~ 

chas y caracoles del pacífico; objetos de serpentina y cerámica, 

vestidos polícromos de algodón, todo ello cst~ represcnt.i:ldo en -

las pinturas del Tlalocan y puede confirmarse el comercio en las 

!':!pocas antig\ias entre Teotihuacán y los deniií;,; grupos humanos que 

fueron los autores de las culturas clásicns. 

El pueblo Azteca, babia formado unn estructura política mili 

tar y sacerdotal muy poderosa. El comercio ibil asociado con la -

, , conquista, el comerciante se hacía acompañar por so]. dados y al -

::mismo tiempo fungía como guerrero y como mercader. 

aportación que hacía M€:xico al occidente consistía en pla~ 

, productos alimenticios, industriales y farmacolQ 

los primeros cronistas 

datos relacionados con las !;Jnfermedades de la bo­

la existencia de plantas medicim1les, bien conoci 

que éstos usaban para el tratamiento de -­

la cavidad bucal. 
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CIENCIA Y Ml\GIA 

Existe una infinidad de datos referentes a ciertos tipos de 

actos con carácter religioso que efectuaban los Mayas para afi! 

mar más aGn los conceptos actuales que se tienen respecto a una 

serie de ritos que muy bien pudieron haber sido no sólo con fi­

nes mágicos, sino tambi~n con tendencias cicntfficns y mcdicin! 

les en particular. 

Citaremos principalmente el acto del entierro, ya que los -

pobladores prehispánicos no concideraban a la muerte dnicamente 

como el cese de los ¡nocesos vitales de 1 cuerpo li.1 consideraban 

como una etapa de transición, un importante cambio a una vida -

mejor. Lograr C'ste cambio suponía una preparación co1:poral pos_!: 

mortem representada por un proceso dé manipulaciones que se ha­

cían sobre el cu•2rpo del occi.so, en el que podfon preparar in-­

crustaciones en los dientes, colocarles orejeras de jade, másc~ 

ras de jade también confeccionadas con admirable maestría, así­

como el de adicionar al cadt\ver gran cantidad de joyas en su tum 

ba cuando se trataba de ~1randes personajes etc, 

Norrnalmentt! la forma de enterrar a los muertos st~ llevaba a 

.cabo en grande urnas de barro, donde se depositaban los cadáve­

eri una posi6i6n que revestía características que considera­

ímportantes, la colocaci6n era en posición fetal, lo cual -

conocimiento más o menos amplio de la anatomía en -
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Los enterraban de tal modo que normalmente el cuerpo se en­

contraba ocupando un mínimo espacio corno acontece en el seno m~ 

terno, las piernas cruzadas entre si y unidas al t6rax por me-­

dio de los brazos que también estaban cruzados. 

Esta forma especial de sepultura, segdn se ostima, era con­

el prop6sito de preparar al sujeto para que pudiera realizar el 

cambio .de vida hacía el paraíso terrenal, como lo hizo del seno 

materno hacia el exterior. 

Existen algunas tumbas descubi<~rtas dignas de :nenc.i6n, corno 

es el caso de la tumba de P al<mque, en ChiapHs, por tra tarsc de 

una verdadera tumba pirámide, semejante por su finalidad a las­

de Egipto y en donde el 12 de Junio de 1952 ftie descubierta la­

hoy famosa cámara secreta. 

Al abrirse la gran tumba, oculta durante siglos por una losa 

y sellada, se encontr6 el esqueleto de un hom­

bre en.posición horizontal, hasta la fecha no se tiene noticias 

de. un sólo hallazgo que xevele más suntosidad y al mismo tiempo­

juzgar por la profttsi6n de joyas preciosas labradas en jade, -

categor!a social que alcanz6 un sacerdote- rey en --­

los Mayas. 

que mtis.sobresale es la gran' máscara,­

jac1eita que cubría el :rostro del personaje, acom­

~nillo~ .orejeras~ collares de jade aisla-­

en lá boca. 
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El occiso fue envuelto y enterrado en un sudario de color -

rojo, cuya tela desapareció con el tiempo y sus pigmentos se en 

centraron adheridos al fondo del sarcófago, en los huesos y en­

las joyas. 

Al retirar cuidadosamente la mascara de jadeita, se encontr~ 

ron los maxilares en buenas condiciones, tenfan mutilados por 11_ 

maduras los incisivos superiores en la mandíbula faltaban varios 

molares perdidos en vida del sujeto, lo que ocasionó que las pi9_ 

zas tornaran una posici6n foconvcn í.cnte y se inc1 inaran producieg 

do una deficiente oc1usi6n. 

Aunque este entierro no muestra las características usuales a 

las que se sometían la mayoría de los mismos, tiene un rasgo que 

se asemeja con el resto y es el hecho de que la ¡;egunda losa de­

piedra que cubría la tumba tiene la forma de útoi:o, signo de pr§: 

paraci6n hacia la nueva vida. 

Err la antecárnard de la tumba principal, se encoi1traron dos -

esqueletos de j6venes con cráneos en cuyos maxilares los dientes 

cavidades preparadas, pero vacías, tal vez las incrusta-­

Se· perdieron con el tiempo y sus malas condiciones se ori 

gii:iaron seguramente por haber sido expuestas durante siglos a -­

,filtraciones' acuosas que hicieron difícil la conservación de sus 

originales, siendo 'factible que estos esqueletos pertene­

personaje sepultado o probablemente a vigi1a!! 

se haya definido hasta la fecha la ---
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Este breve esquema nos ha de ser útil más adelante para C9_ 

nacer la trayectoria y facilitar el estudio de la odontología -

prehispánica en México. 
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MA'l'ER!l\LWS D~ RESTAUMClON 

Las incrustaciones dentarias, en el M6xico antigüo, se ha---

cian en los dientes centrales, laterales y caninos, tanto en --

superiores como en inferiores, aunque en unas pocas ocasiones--

se hicieron tambi6n en premolares. Los mat:eri.ales empleados 

eran la hematia, pirita de hierro, jaddita, turquesa, etc. 

Quienes preparaban las cavidades para ~ecibir 6stas incrus­

taciones ten~an conocimiento de anatomía dentaria, pues aprendi~ 

ron a hacer perfQraciones no muy profundas sin llc9ar a la cáma­

ra pulgar. Sin embargo, en ulgunas ocasiones lleguron a perforar 

la misma y con el tiempo se provocaron absccesos dentarios. 

Las mejores y las m6s hermosas incrusl:acioncs, fueron halla-

das en la región correspondiente a la culturu maya; en la Isla -

de Jaina, Cam[1echc en el florecimiento del Imperio Maya, y muy -

probablemente desde épocas anteriores. 

En ésta isla se ha.11 descubierto gran cantidad de hermosas i!!; 

crustaciones con jade, lo cual revela un alto grado de cultura -

el campo de la odontología, como también lo lograron 

en: medicina general, arquitectura, astronomía, astrología, etc. 

La i.ncrústaci6?1 dentaria es una de las manifestaciones más -

. elegant~s y refinadas dentro del conjunto de la práctica que 11~ 

mélmo.s ·1m1tilaci6n dentaria 1 su ejecuci6n está hecha con rnaestr:l'.a­

P?.r el ajuste perfecto füi ).a piedra en la cavidad redonda y. la -
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manera de tallar la forma externa de la incr.ustaci6n, que -

podía ser tanto convexa como plana. 

la preparaci6n de la cavidad que iba a recibir la incrusta­

ci6n se hacia, probablemente, con un tubo redondo perforado de-

piedra dura que se giraba en el lugar escogido. 

Para ésta labor, era siempre preciso nl uso de un abrasivo, 

como el polvo de cuarzo con agu¡:¡. 

La técnica de perforaci6n con tubo hueco podemos encontrar-

la también practicada sobre piedra por. las tribus indicas nortea 

mericanas, según fue demostrado en experimentos a<":tuales por ---

Knockblock. 

CLASES DE Mf,TERI/\LES P/\R/\ lNCRUSTl\ClON 

Citaremos los materiales que con mayor frecuencia son emple~ 

dos ,en ,la construcci6n de las incrustaciones dentarias, así como 

otros materiales utilizados en su manipulación. 

1) LA PIRITA HIERRO (S2 Fe), con una dureza de 6 a 6.5 se-­

lá escala de Mohs, contiene 46. 7% de hierro y 53 .3% de azu­

metálico parecido al del oro la convirti6 

.,ºen el>"oro de los tontos", Existe una gran variedad de piritas,­

, for~ando 'racimos de cristales y asociados con otros metales; pi,:. · 

,?.;it¡¡. ):)lanca, amarilla arsenical, de cobro, de cobalto, óe níquel 

los antigüos lapidarios mexicanos la. emplearon tambrnn pa-

la fabricaci6n de espejos. 
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2) LA HEMATICA o IIEMA'rITIES (PE2 o 3) , es 6xido de hierro con 

impurezas que comprende dos variantes de mineral de hierro: la -

hematites roja y la parda por su dureza, que seg~n la escala de 

Mohs es 7, sirve para brufiir metales. Sahagún menciona una pie--

dra que los indigenas llaman éztetl, " que quiere decir Piedra -

de Sangre " hay po~as dudas de que refiera a la hemtatitc, uti-

!izada en la confecci6n de incrustaciones. 

3) JADE-CONOCIDO ·rAMBIEN COMO NEFlUTA, es un silicútO de ma_st 

necio y cal, con escasas proporciones de a 1.ú111ina y 6xido de hie-

rro y manganeso. 

4) LA JAOEI'rA (NaAl) {Sí03) (2), es un silicato de aluminio-

y sodio, diferente en cuanto a la composición química del jade -

nefl:lta. 

5) LA TURQUESA (3Al203-Cu0, 2P205-9H20), es un fosfato hidr~ 

tado natural . de aluminio y cobi:e y contiene un poco de hierro. -

Su dureza es de 5 a 6 según la escala de Mohs y so le encuentra-

en láminas delgadas o granos menudos, raz6n por la cual los anti 

gUos lapidarios la tallaban admirablemente. 

Fray Bernar~ino de Sahagún, opina que la turquesa era propia 

Dioses, parece ser q\le éste mineral era raro tanto en Meosam~ 

en la Am6rica del Sur. 

6) CUARZO (sio 2¡ , es un di6xioo de siliciO natural cristali-' 

z~do 'de .diferentes estructuras y colores, genenll1nente 
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pequeñas cantidades de algún 6xido; ágata, veturina, amati~ 

ta, sanginaria, heliotropo o jaspe sanguíneo, piedra de Brasil,­

piedra molar, calcedonia, cornelina, etc. 

Su dureza es de 2.65 a 2.66 según la escla de Mohs, es el -

constituyente esencial de la erenisca, además tiene propiedad de 

ser insalubre en ácidos, solamente la atacan las soluciones de -

ácalis cáusticos. 

7) SERREN'fINA, es un silicato natural hidratado de magnesio 

su dureza es de 2.5 a 4 según la escala de Mohs, la serpentina -

se presenta a veces mezclada con dolomita, magnesita o calcita -

formando rocas de color verdoso opaco, a menudo con vetas verdes 

o blancas. 

8) CINABRIO (HgS), es un mineral de donde se extrae el mer­

curio, aparece en venas de las rocas de origen sedimentario, es­

un mineral primario que se emple6 como colorante, su dureza es -

2 a 2.5 de la escala de Mohs. 

un elemento "Mágico" que empleaban los mayas en sus en-­

en algunas cavidades vacías de Jas que se han p~rdido -

encuentra parte del cemento-pegamento, de­

a la contaminaci6n por el" cinabrio. 

CEMENTOS USADOS PARA LAS INCRUSTACIONES EN EL 

MEXICO ANTIGUO. 

cr6nicas por los conquistadores de ME!xico, -
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nos proporcionan datos sobre la existencia de pegamentos 

para diferentes artes, como lo es el arte plumario, en objetos -

de concha, orfebrería y mosaicos. 

Hermosos ejemplares que sobrevivieron al paso de los años, 

sirven de testimonio del magnífico arte indígena precortesiano -

y con prueba de los conocimientos adquiridos en la preparaci6n -

y empleo del pegamento. 

Ejemplo de ellos son una gran cantidad tic hermosas máscaras 

de mosaicos de turquesa y pirita que permanecen hasta la fecha -­

con la relativa dureza que le proporcionaron los excelentes comen 

tos utilizados en aquella 6poca. 

Uno de los elementos empleados para pegar incrustaciones y­

mosaicos en máscaras, mangos para cuchillos o cráneos era llamado 

por los .indígenas Tzacuhtli, que traducido al español quiere de-­

"Engrudo"; este producto adhesivo que los nahuas emplearon -­

como pegamento o como aglutinante, era de origen vegetal, lo ob-­

de los bulbos de ciertas orquídeas que crecen en Mesoarn6ri 

E'rancisco Hernández, quien estudio todos los aspectos de 

plantasen la Nueva España, al referirse al Tzacuhtli dice 

raíz es fría, húmeda y glutinosa; se prepara con olla un glu­

y muy tenaz que usaban los indios" y añade: "Se - -

raíz en trozos pequeños, se seca al· sol y se muele con -

'prepara este famoso gluten. 
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Martín Cort~s, menciona que el Tzacuhtli se emplea aún en -

la actualidad, el polvo se mezcla con tres partes de agua y una-

de polvo, con el cual se obtiene "una pasta de importante poder-

adhesivo". Hoy en día se emplea en la í:abdc;:ici6n de guitarras, 

violines, etc., los pegamentos extraídos de los "Camotes" de 

cierta planta llamada zacle corresponde al pegamento llam<:1do por 

indígenas Tzacuhtli. 

Existe un dato muy importante para la odontología referente 

al Tzcacuhtli, se realiz6 un examen ffsico-gufmico p~r Martín Cor 

tés y se encontró que por ser de origen vegetal este pegamento -

se disuelve en agua, por lo tanto no hubiera resistido la humedad 

presente en la cavidad bucal para soportar una incrustación. 

Fray Bernardino de Sahagún, refiere que en los mercados se ·· 

vendía además del TzacuhtJ.i. una variedad de productos como el - -

chapopote, chicle, copal y resinas. 

Axin o aje, la grasa del axin es un producto amarillo café -

de queso y olor a mant2quilla ranciam al exponerse --

se cristaliza formando una especie de costra café en su -

, en tanto que en el interior permanece inalterado y --

funde a 49°C y permanece semi-

2 9 ºC, cuando se aplica a cual-

madera hasta metal se adhiere firmemente y 

con el agüa, no es fácilmente soluble en alcohol¡ 

solventes :son el éterí cloroformo, benzeno y aguarrás. 

1 
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Además del axin se usaba p>ril evitar que se agrietara la --

piel de los pies y la mucosa de los labios aplicado sobre las -

articulaciones dolorosas, calmaba las molestias. 

ehapopote.- Los Nahuas usaban el chapopot.~ para aromatizar 

el ambiente, quemándolo en el fogón o mezcl .:'indo.lo con otros in-

gredientes; en Medicina se usaba en emplastos con resina y hule 

finalmente, mezclando chapopote con ~i:d.n, se obb~nf a una varíe-

dad de chicle, que tenía diversos usos. 

Chicle.- Este se aplicaba a dos subslancias:a un betan mix 

to, mezcla de chapopote con una cera animal, el axin o aje, y -

a un prod11cto hecho con la rafz de L:i hierba tepetz ictl i, ambos 

se mascaban, pero no eran bien vfr.to que las soltC!ras y donce--

llas mascasen chicle, en cuanto a las casadas y viudao lo podían 

hacer pero a solas, ya que era signo de mala reputaci6n. 

Francisco Hern~ndez refiere que la causa de su uso consis--

en echar la reuma y para que no les oliera mal la boca. 

nombre l1zteca es Copalli, del que Francisco Her-

16 variedades, sus resinas son de varios colores 

~abar hasta el rojo de color vino. 

es insolubl,e en agua, pero se disuelve en-,­

muy significativa,ést~ propiedad del copal y -

pegamento fue usado con éxito en los mosaicos..., 
- ' 

as! corao también aunque mezcaldo, e11 la fijación 
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de las incrustaciones dentarias. 

"Copalquáhuitl o árbol gumífero", segdn Francisco Hernán-­

dez, el árbol que destila goma, "Mana ésta goma a veces espontá­

neamente y otras veces se provoca haciendo incisiones es el ár-­

bol", también nos menciona que el copalx6cotl "destila una baba­

sumamente glutinosa", al copal le atribuyeron virtudes curativas 

en medicina por ser astringente. 

Resinas.- La resina 6xitl y la de otros árboles como el - -

oc6tzotl se empleaban como adhesivos para diversos actos ritua··­

les, en recetas m6dicas y aplicaciones artesanales, la resina 

mezclada con una qoma muy adherente llarnuda •rz.inacauncuitlatl 

constituia una " laca de oficina " que era muy propia para sellar 

las cartas y otros papeles. 

" Con resina Tz.i.11acanctütlatl y arena se formaba una pasta -­

servia para pegar sobre madera navajas de obsidiana. De los­

descartados; el tzacuhtli, chicle 

resinas, como pegamentos de incrustaci6n. 

más se podría aproximar a ser utilizado en las -­

es el. copal, llamado antiguamente copalquahi tl, -

la importante propiefü1d de ser insoluble en el - -

proseguir con los exámenes químicos y mineralógi..,.­

cemento"'Í:elleno que se colocaba entre las in-­

diente, se hará ·referen<",:ia a la tabla compara-
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ti va de la composici6n bioqufmica del diente humano, csma 1 t.e y -

dentina, hecho por French y colaboradores (Clemcnt, 1963), del -

diente moderno, comparado con el precolombino. 

E S M A L T E D E N T I N A 

MODERNO PP..ECOLOMIHNO MODERNO PHECOLONBINO ---- --------
CA 36.10 37.7 26.1 28.4 

p 17 .3 17 .9 12 .6 13 .2 

CA2 3. os 2. 02 2.94 2.63 

Ca/P 2.09 2.12 2.07 2 .15 

Con esto se dcmostr6 la presencia ele elementos minerales, CS?_ 

mo el calcio y fósforo con el. más alto porcentaje, y silicio en-

pequeñas cantidades, estos cl.ementos hacen pensar 'JUe se haya tr~ 

tado de un fosfato de calcio utilizado como pegamento insoluble, 

lo gue confirma la presencia del silicio. 

Para conocer a ciencia cierta los componentes que fueron em-

plea~os en la preparaci6n del cemento de~tinado a las inscrusta­

se necesit6 de una serie de an~lisis químicos de los re! 

mat'erial cementador hallados en algunas cavidades. 

a cónocer las siguientes tablan comparación, la pr.!_ 

parn el estudio fué hecha en 1949, escoc¡ida por el-

. Ant;rop6logo'...pfsico Javier Romero; se utilizó una piedra de la co 

M.useo de México; se trataba de un canino superior de2_ 

Puebla, con 1<1 .incrustación de piedra. vt!rde-

mixteca. 



.. G~AFICA DE. UNA INCRUSTACION CON SU RELLENO 
. CEMENTO VISTO EN UN CORTE LONGITUDINAL. 

samuel F'astlicht 

La Odontología en el M~xico Prehispánico. 
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El análisis de la pieza se realiz6 en el Pacific Spectro Che 

mical Laboratory de los Angeles California, por el ingeniero 

químico Hal W. Johnson. 

El diente fue seccionado longitudinalmente en sentido buco--

lingual para poder apreciar la profundidad de la cavidad en rela 

ci6n a la cámara pulpar, lo mismo que el espesor de la incrusta-

ci6n, su ajuste y la presencia de la capa del pegamento o cernen-

to entre la incrus taci6n y el piso de la cavidad ( f.i.g. 4) . 

El informe del ingeniero Hal l'I. Jolmson dice: El diente se -

suj.et6 en una montura rodeada por yeso, en la cual se puso una -

lámina delgada de metal. Este corte se hizo con una máquina cor-

tadora de cuarzo de control hidráulico, utilizando un dü;co abra 

sivo de carborúndum y no el de diamente, para reducir la posibi-

lidad.de daños de vibración, Sin embargo, aún se pordi6 parte -­

AeL cemento durante el proceso del corte, aunque quedó sufic:i.en-

químico; pero paro. contar con datos n1<ís seg~ 

se seleccion6 otro ej0mplar, procedente del Mont~' Negro, pe-

cul.tural de Monte Albán. 

En esta ocasión solo se envi6 la sola :i.ncrustaci6n con restos 
'-:.' . .,:' ···:·.:." -. . ' 

5-UBtancia cementaria adherida, de ·este mate.rial adherido a la-
an&l:i.sis proporcion6 los siguientes resultados; 

T A B L A 1 

23.5% 

30.4% 
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Aluminio ......•.. O .35% 

Silicio . • . . . . . . . l. 50% 

Magnesio ...•..... l.soi 

Fierro .. 

Manganeso 

Cobre •.. 

Estroncio. 

2.80% 

0.55% 

Vestigios 

Vestigios 

Para tener mayor información se solicitó nueVi1mentc ot:ro eje!l_l 

plar al Jefe del Departamecmto ele Antropología, Javier Romero, -­

pieza con inscrustaci6n verde,descubicrta por Alfonso Caso, Jor­

ge Acosta y el mismo antropólogo J;wicr Romero ~·n la tumba de -­

Monte Alb5n, Oaxaca. 

El análisis se real.izó en el mismo laboratorio y el mismo in 

geniero Hal W. Johnson con el siguiente resultado. 

TABLA II 

T O S 

~ . .. ' .. .. .. . . . ~ 

-- .... 

30.0% 

20.4% 

1.62% 

4.2% 

l ,41% 

0~045i. 

o .03% 

0.28% 
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La interpretaci6n que hizo Hal VI. Johnson del análisis espc~ 

tográfico el 19 de Abril de 1950 merece ser transcrita integra-

mente, por venir de un técnico en la materia. 

Presenta dos posibles soluciones: 

lra.- "El material en cuesti6n puede haber sido realmente elgdn 

tipo de cemento, esta afirmaci6n se encuentra confirmada por --

los análisis cspectorgrlifico que muestra un alto contenido de -

silicio; en el caso de la muestra mas rccientemcnt"c examinada -

éste sílice podría provenir de la misma piedra incrustada. Sin-

embargo, en lo que toca a la primera muestra analizadu, el síli 

ce difícilmente podría provenir de la incrustaci6n por ser Gsta 

un compuesto de hierro, mczclunclo compuesto de fósforo y calcio 

o minerales que tuvieran éstos elementos, asf como el silicio,-

se podría formar un tipo insoluble de cemento a base de calcio-

y f6sforo~ a manera de formar un fosfato de calcio insoluble. Si 

existiera espatofloúr se podrfr1 forrnar una apatita, también es-

hubiera utilizado un"fosfato mineral como ce 

ese caso, el calcio necesario para constituir el cernen 

podría provenir de la saliva". 

'.-:·"El material existente entre la incrustaci6n y la pared de 

ser más que dep6sito de sarro formado por el 

y el fósforo procedente de los' alimentos o -

en este caso ser.fa de esperarse que el dep6si-

Cé\ntidad considerable de materia orgánica que, 
. . . 

de los años, se descompondría dejando un cuer::-
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pode fosfáto de calcio algo poroso, esta teoría se ve apoyada -

por el hecho de que la muestra en cuesti6n era positivamente su~ 

ve y fácil de pulverizar, lo cual puede indicar que en un ori---

gen contuvo materia orgánica que se ha descompuesto". 

El ingeniero químico Rafael Illescas aclara el problema y lo 

resume en las siguientes conclusiones: 

"El análisis de los primeros ensuyos demostró la presencia -

de elementos minerales como cald.o y fósforo con el más alto poE_ 

centaje, lo cual hace pensar que se haya tratado de un fosfato -

de clacio utilizado como pegamento insoluble, lo que se confirma 

por la presencia del silicio". 

"Las incrustaciones puede haber sido pegadas en sus cav.ida -­

des mediante un cemento, formado por un probable fosfáto de caJ.-­

cio insoluble". 

S. Linn!§, distingüido americanista sueco y enlincnte arqueo--­

. 1690, encontr6 un diente en Teotihuacán y los cmvi6 al laborato-­

rio de Massachusett InstitiJte of 'I'echnology para su análisis es-­

las siguientes resultados: 

T A B L A I I I 

3+ 

2+ 

2+ 

1-1-
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Bario ... 1 + 

Estroncio. 1 + 

Silicio. 1 + 

Aluminio 1 + 

Cobre •. 1 + 

Manganeso. 1 + 

Plata .. 1 + 

vanadio. 1 + 

El Signo + significa concentraci6n. 

s. Linné nos presenta dos tablas de interes como es la com-

posici6n del cemento actual y la fórmula del cemento Portland: 

Fórmula del cemento moderno (segdn Grossman) : 

.: ., 

;".( POLVO 

Oxido de Zinc ..••.•.•.•.•.....• 89.2% 

Oltido de Magnesio • • • • • • • • • • • • • • • 

~0-~;r, ·. su icio. 

4 .0% 

1.$11; 

~f~;:~·: ,·, 
.oxido ele .Rubidio. . . • • • • • . • • • . . . . • o. 5% 

'~TÚ6xido de Bismuto• • . • . • . • • . . ;. . • • 4. 5% 

~6}<1b·oi;:tofosf6rico. . • . . . ·• . • • • • ; • • • 61. 8% 

de, Aluminio.. • • • .. · ~ , . • • . • • • • • 

de Zinc. ; • , •· • : . , . •: ...... 
2.1% 

4.1% 

.32.0% 



- 50 -

COMPOS!CION DEL CEMENTO PORT~ 

Cao ) Oxido de Calcio . . . . . 63.5% 

Si20) Acido Silic6l1co . . . . . . . • . • . • . • • . 20.1% 

(Al2o
3

¡ Oxido de Aluminio . . . . . • . . . • • • • . . • 5.8% 

(Fe2o3J Oxido de Fierro ...•..•••.•.••..•. 3.3% 

(Mg2o3J Oxido de Magnesio .2.6% 

(Na 2o ) Oxido cte Sodio. . .0.51 

(K
2

0 Oxido de Potasio. .0.9% 

Trióxido de Azufre. 

Pérdida por ignición • . . . • . • . . . . . • • . . • 

.l.5% 

. l. 4% 

Los antropólogos en su afán de ampliar los conocimientos que 

existían acerca de los cementos usados entre la cavidild e incru.§_ 

taci6n, hicieron los antilisis de un diente maya, en los laboratQ 

rios de San Francisco, California, por el ingeniero Químico Mar­

tin P. Quist y mostró el siguiente resultado: 

T A B L A IV 

Calcio' ••.••• , .•••..•• , •••••. 25.0%, 

" 

.. 3o .oi 

5.0% 

2.0% 

1.5% 

LO% 

0;06\l 
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Vanadio. 0.004% 

Cromio . O .005% 

Estroncio. 0.30% 

Boro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . O .02% 

Cobre .......... . o .0001% 

Este estudio o andlisis fu~ realizado en el afio de 1969. 

CONCLUSION: 

"El material encontrado debajo de la incrustaci6n de jadcfta 

precolombina podría haber servido para fijar o pegar la incrus­

tac i6n". 

Según análisis del laboratorio e1'> clara la presencia ele ele­

mentos minerales como calcio y fósforo con el más alto porcent:~ 

je, lo cu~l nos hace pensar que se haya tratado de un fósfato de 

calcio utilizado como pegamento insoluble, lo gue confirma la -

presencia del silicio. 

Los griegos y romanos ya habían descubierto que al añadir si­

se producía un cemento muy resistente. 

después de todo una inc6gnita ¿Cu.U fue el aglutinante 

mon6roero empleado, que di6 a la mezcla del po_!. 

resistencia a través de los años? segdn Kent, este polvo -­

un líquido para hacer la pasta de cemento endureci6 

el tiempo. 

el mon6mero empleado originalmente, era-
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alguna planta oleaginosa, alguna resina, agua o substancia mici 

laginosa extraida de algún árbol, pero al transcurrir los si--­

glos 6stas substancias no han dejado huella alguna, solamente -

las substancias minerales sólidas quedaron unprcsar en las cavi 

dades dentarias resistiendo el paso de los a~os. 

Los expertos en .Labornt.orio del qobierno nortarnericano, di-­

cen que los cementos de relleno modernos no tienen poder adhesi_ 

vo¡ sino que las fuerzas que fijan una incrustación en su cavi­

dad son de naturaleza mcc<ini.ca (ajuste). 

Sin embargo la incógnita sobre el componente esta en pie y -

quizá nunca puede ser despejada. 
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HIGIENE BUCAL 

En varias ocasiones se han escuchado comcntnrios de algunas­

personas, en el sentido de que el hombre prehispánico tenía ba-­

jo grado de cultura, pero bastindonos en los amplios conceptos in­

dígenas sobre Astronomía, Medicina, Arquitecturil, etc., puede -

observarse todo lo contrario ya que los pueblos prehispánicos -­

daban un alto grado de importancia al desarrollo de diversas 

áreas del conocimiento, lo cual revela también un ,1prcc:iable .ín­

dice de cultura. 

La mayor parte de los antecedentes que existen sobre este -­

tema, lo podemos afirmar documentalmente si oi-;ploramos las fuen­

tes tradicionales para conocer la medicina indígena mexicana, -­

pues tanto en el Códice D.:idiano corno en las obras de Frciy Bernar 

dino de Sahagún, así como en los libros del Dr. Francisco Hern6n 

dez se encuentran contenidos los conceptos quo los indígenas man~ 

jaban respecto a la medicinu, encontrándose que utilizaban much<1s 

·plantas con propiedades curativas, algun.:u; de las c:uales hasta -

nµestros días son utilizadas con 9ran éxito como medidas auxilia­

en el. tratamiento de diversas enfermedades. 

el C6dice Badiano se encuentra un capítulo destinado a la­

el. se describen los materiales que se utilizaban 

de los dientes y en la curaci6n de las encías que­

inflamadas y purulentas, así como de las plantas -

con las cuales aliviaban el dolor, y refiere las t€c 

que brindaban tratamiento de los dien-
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En el texto se hace referencia al uso de un dentifrfco 6 lim 

pia dientes, que se usaba en la eliminaci6n del sarro y se reco­

mendaba que los dientes que presentarán sarro se frotaran con -­

mucho cuidado, una vez eliminado éste, loo dientes se pulieran -

con un lienzo blanco que ccmtuviera una mezcla de ceniza blanca­

y miel blanca, para que no perdieran su blancura y nitidez, 

COMENTAR! O 

En el compendio de la salud humana de Ketham, publicado en -

Zaragoza en el afio de 1949, encontramos la similar y curiosa f6E 

mula "unguento muy especial para las enci.as". Para hacer este U!! 

guento se torna Alein media onza, miel una onza, y con Gstas dos -

cosas. mezcladas 1 úntate en los dientes y cncias y a limpiarlas,­

has, de cualquier podridura que en ellos haya". 

Estos conceptos se basan en los hechos registrados en el C6-

dice Ba4iano revelan la importancia que los pueblos precolombi-­

nos daban a la higiene oral, ya que como se ha comprobado la ce­

, niza blanca es efectivamente un buen abrasivo. 

Los Aztecas'para blanquear los dientes, conocían y empleaban 

alumbre, y lo sabían obtener tanto en forma purificada corno -

el Dr. Francisco Hernández con datos recogidos­

el 'siglo XVI, "De Tlaxócotl encontró cinco especies en el Nue 

Mundo y elaboró la siguiente descripción. 

primero la tierra aluminosa y la llechan en grandes va-
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sijas de barro terminadas en punta; perfectamente condensado se 

vende en el comercio como polvo bümco bi:illante transparente -

de sabor acre y astringente; ili'ic;de el Dr. f'runci!;co llern!indez ,­

que ésta tierra aluminosa, afirma y 1.i1r.pia los dientes. 

En la misma obra del Dr. Francisco lferntindez, encontru.mos -

diez referencias sobre la higiene bucal, y ocho relativas a la­

Halitosis, de las cuales transcribimos a continuación las m&s -

importantes, en las que lo~; médicos y curanderos indígenas recs>_ 

miendan plantas, semillas y minerales para limpiar los dientes, 

blanquearlos, afirmarlos y eliminar el mal olor del aliento. 

"Del Cozamalox:Lhuitl. 6 hiei:ba de iris, e;!; una hi.erbecilL1 de 

raíz delgada y algo larga, de donde nacen tallos con hojas como­

de ruda que llenan el tallo en hilera por uno y por otro lado y­

flores de blancura luminosa, es fría, seca y astringente, limpia 

los dientes, encarna las encias y quita toda la prodredumhre, -­

J.o gue es considerado un medicamento admirable si se aplica-

6 masticado 6 solamente su jugo; nacen en las colinas­

templeada s" . 

. ·"Del Yoyotzitzintic", es un árbol grande con hojas oblonga-­

,angostas y delgadas, que son frias y desprovistas de sabor -

y las flores .son de color amarillo y rojas; se -~ 

para quitar las inflamaciones de las encías. 

6 hierba cnica y tostada"; es un árbol gran_ 

izgu.ix6chtl; pero mnyorcs, y flores blancas 
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contenidas en cálice, vellosas y dispuestas en grandes mosquite­

ros, de naturaleza fría, seca y astringente y de sabor un poco -

dulce; la corteza molida quita el dolor y ardor de las encías y­

las reduce si están hinchadas, afirma los dientes masticándola. 

•nel Pipitzatli" es un árbol grande que pertenece a las es­

pecies del esmirnio de Creta, pues es oloroso y algo acre de ta 

llos rojos y huecas, su raíz es dicotilcd6nea, sus flores dis-­

puestas en mosqueros 6 umbelas y sus hojas nserradas, oblonga-­

das, y como corroidas y desa9arrildüs en uno de 1.os lado~; cerca­

del pedúnculo, su cocimiento reduce los tumores, pues escalien 

te casi en tercer garado; quita la f6tidez de la boca, nacen en 

lugares fríos y lacustres. 

"Del Olcacatzan Segundo 6 Pahu3tlánico" es una especie de­

planta que la llaman china mexicana con raíz torcida, nudosa le9_ 

nada semejante a la caña, pero compacta y pesada, de donde nacen 

tallos volubles, con hojas delgadas y puntiagucl<ls y con lfneas-­

longit~dinales y en el extremo de los tallos nacen sus frutos 

acinosos y arracimados que cuando maduran se vuelven de color ne 

(!estila una goma llamada 'fzictli que usan los indios. para-­

los dientes llevándola en la boca y masticándola. 

dá muy buen resultado, además 

seca y astringente. 

planta semejante.a los demás, pero con­

fruto es triangular de 10 pulgadas de -

y muchÓs huesos nec;rros, alc;ro roas peque-
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fios que los garbanzos, hay tres variedades: totocdato, goyot y -

bolongon, éste fruto es oloroso y perfuma el aliento por varias-

horas y tiene un sabor agradable que cuando esta perfectamente -

madura, es costumbre de los indígenas abstuncrsc de tomar toda -

clase de bebidas para que no se descomponga con el excesivo lf -

quido. 

"Del Nopalnochcztl i 6 Grana que rwce de ciert<::is 'l'urws", son 

gusanos 6 grana que se extraen de las tunas llamadas nopalnoche-

ztli, que pueden ser de color escarlata 6 color purp6reo, segdn-

la manera de prepararlo, se obtiene sumamente exquisito si se --

muele con el cocimiento del árbol llélmado 'I'éxhoa t l, ugregfü1do-

le alumbre y recogiendo el sedimianto, que se guarda en forma --

de pastilla, se extrifie molido con vinagre y aplicado como em- -

.plasto, alivia las heridas limpia muy bien los dientes. 

"Izquix6chitl", es un árbol grande y alto gue lleva las ho-

jas parecidas como a las del noranjo, y la flor parece a la rosa 

canina, es astringente, aplicada esta flor quita el dolor de los 

··.· dientes. y comida, qui t.a el olor fétido; su sabor es igual a la -

:: .rosa (Libro X Capt. CLXIII, Vol. Ip 432). 

"Del.Itzcuipantli 6 Mataperros", mezclado dicho polvo con -

\'\agtja; .. corri~¡e el aliento fétido y el cocimiento de las espigas 

c;;{~gl:egándole alumbre, afirma extraordinariamente los dientes (Li--

XLVII, Vol. II p. 12). 

''.De la Paranychia 6 Quimichpatli", .se .1dministra contra ... , 
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exceso de saliva ... y mal olor de la boca. 

Estos datos son concluyentes, por lo tanto los antigüos me-

xicanos sabfan emplear cierto tipo de plantas y frutos con pro--

piedades para perfurar el aliento y lo más importante conservar-

los dientes sanos, signo irrefutable de la cultura y rcfinamien-

to, al que habían llegado las antigüos culturas de Nesoam6rica. 

Estos mismos datos, aunque referidc1s substancias d.i.fe;nmtes 

podemos también encontrarlos en el Libe! lus de Mai·t:ín de la Cruz, 

donde se indica que en ln época precolombina s11bían usar frutas-

olorosas que perfumaban el aliento, plantas que quitaban el olor 

de la boca, e incluso se recomendaba fumigar las habitaciones, -

quemando la hierba Yauhtli, "Que quita el mill olor que proviene-

del aliento f6tido de los enfermos " "en al mismo Códice de la -

Cruz Badiano encontramos •.Jtra receta; "ME!dicina para elirnlnar el 

mal aliento de la boca", se recomienda "Un cocimiento de ra1z y-

hojas de la hiberba que llaman tlatlacuayc, con tierra roja, ---

tierra blanca, hierbas temamatl.<1tzi.n y tlanexti.a xi.auhtontili; t9_ 

do ·eso en agua con miel, quita el mal aliento, debe beberse tam-

moderadamente al líquido bien colado antes de comer. 

E.n la tercera gran fuente de informaci6n prehispánica, en-­

,, con tramos que para limpiarse los dientes se recomienda "la raíz-
. ·- . 

Tlatlauhcapatli y mezclar la grana con chicle y sal 6 la corteza 

árbol quanhtepuztli o poner polvos de esta corteza en los 

también el chicle era empleado pc.>r los indígenas en 
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de SahagGn observó que las mujeres masticaban el tzictli para -

que no les oliera la boca •.. los hombres también lo hacen para­

expulsar la reuma y también para limpiarse los dientes; pero ha 

ciéndolo en secreto. 

El Dr. Francisco Ximéncz, añade esta receta producto de su 

experiencia de varios años en curar y cuidar enfermos en la 6p~ 

ca precolimbina. "El Coyolli tiene un fruto de corazón duro que 

los indígeneas acosumbraban llevar a la boca y que _es astringe_!!_ 

te y qui ta el olor fétido de la boca". 
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CARIES, INFECCIONES Y GINGIVITIS 

Conocemos la existencia de la odontología prehispánica gr~ 

cias al testimonio de los primc:ros cronistas, quienes nos ilustran 

sobre el uso de una extensa variedad de plantas medicinales para-

combatir los diversos padecimientos de la cavidad bucal. 

Las primeras descripciones se encuentran en el C6dice de -

la Cruz-Badiana, escrito en el afio de 1552, por Martín de la 

Cruz. Otras obras más sobre enferrnedade:; de la boc<:l que describe-

Fray Bernardino de Sahagún en el año de 1499 a 1590, quien en su -

larga existencia observó todo lo relacionado en los siglos XV y -

XVI antes de la llegada de los españoles y logró obtener valiosos 

datos proporcionados por ancianos m0xicas. 

Otros muchos datos sobre lus enfermedades de la boca y su-

se encuentran en la obra magna escritn por el médico- ,. 

de Felipe II, el Dr. Francisco Hern&ndez, durante siete 

de 1nvest1gaci6n llevada a cabo en todo el pais. 

El C6dice de la Cruz-Badianci, con respecto al dolor produ­

la caries dentaria relata que, se utilizaba la siguiente 

· 1'El dolor de dientes y encias se calma raspando bien las -

para limpiar la. podredumbre. y .,,n la parte que se halla, -­

y raíz de ortiga, bien molida 

yema de huevo. y miel blanca" / este procedimiento --
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tan rudimentario no era sino lo que hoy conocemos con el nombre 

de profiláxis y tartrectomía dentaria. 

Existían otros tratamientos con características muy dr~sti 

cas como relata Fray Bernardino ele Salwqún al respecto: 

"Cuando se trata de la enfc:rmeclild CJ'H' produce el dolor de -

muelas, será necesario buscar el gusano re vol L6n; (lus rnédi.cos­

y los textos de esa época denominaban "ner1uij6n" al 9usano que -

se suponía era causante de la caries y pcns;dJan tJUC' ::'H~ clesarLo--

llaba dentro ele la cav.idad afecL\cl¡t) c:::;Lc qusilno '.'»e ~;uclc· criar­

en el estiércol y para dar tratamiento al dolor recomendaban mo­

lerle, junto con ocnzote, y ponerse en las rne:i i ll<E~ esta mezcla­

hacia la parte donde se presentaba el dolor 6 calentar un chile­

y así caliente apretarlo en la mi.mna muela donde presentaba el -

dolor o apretar un qrano de sal en la propia muela y si ésto no­

bastaba, sacarse la muela y ponerse en el lugar vació un poco de 

sal". 

Si analizamos cuidadosamente algunos de los pasos de ésta -

terapeútica, no se trata de otra cosa mús que de una rudimento-­

ria operatoria dental, el hecho de buscar el gusano revoltón o -

es el sencillo acto de la remoción del tejido carioso;­

más impresionante parcc:o ser la de calentar un chile y-

sobre lo cavidad cariada ya que en algunas caries pro­

presentaba lesión pulpé1r y por tanto, existía dolor al 

exponían má.s la pulpa dentaria y al aplicar 

una necrosis pulpar y consiguiente 
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sedaci6n del dolor; la sal aplicada a la cavidad fungía como -

descongestionante. 

Cuando punzilban las encias, como nos refiere esta antigüil­

terapefitica, lo que conseguían era drenar lils piezas dentarias­

afectadas por la infección, con las consiguiente desaparici6n -

del dolor contribuyendo así a un mejor t:ratilmiento, tal como se 

hace en la actualidad y por Gltimo como es de suponerse debido­

ª la falta de higiene en la mayoria de los casos, la consecuen­

cia era ~l fracaso que obligaba a extraer la pieza tratada y co 

locar otrH vez un poco de sal para descongestionar la encía. 

Paree(~ ser que este tratamiento se empleaba con rcluliva -

frecuencia en los padecimientos de lil bocil, hastu hoy en día se 

emplea la sal disuelta en agua para hacer buches despues de las 

extracciones dentarias, para desinflamar la mucuosa bucal. 

Respecto a la técnica antc·:rior, se le pueclc considerar como 

aceptable por contener ciertos rasgos científicos o t&cnicas en 

SU evoluci6n 1 pero CX is ten algunos tratamientos <2!\ los que SE~ -

el uso de la magía o supersticiones, como lo 

en el .caso de un tratamiento explicado en eJ. Códice Badia 

los dientes enfermos y cariados deberán 

con el diente de cadáver, ens~guida se muele y­

de un alto arbusto llamado teonochtli, junta-'-­

cúernos de venadó y éstas piedras finas, iztac, quetz~· 
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liztli y chichiltic-tapachtli con un poco do harina martajada -

con algo de sal, todo esto se pone a calentar toda esta mezcla­

se envuelve en un lienzo y se aplica por breva tiempo apretada­

ª los dientes que duelen 6 están cariados". 

Por último se hace una mezGla ele incienso blanco y una clase 

de untura llamada Xoch.iocotzotl y Sl~ quema en las brazas y su -

olor se recojc en una mota de <1lgod6n c¡ruesa. 

Que se aplica a la boca con alguna frecuencia 6 se ata a la 

mejilla"; por lo visto Gl algodón ya se usaba en esa época en la 

terapcCitica odontológica. 

Sobre el tratamiento de los iones dentarias por carÜ!ll, úlce 

ras de la boca y ging i.v i tis, el cronista. Francisco l!crnández nos 

h.abla de ciertos medicamentos en ¡;u totalídad cornpuest.os a base 

de plantas medj cinales 6 mágicas, desgraci acfornen Le en la actua·· 

lidad no conocemos exactam~mte l<i. clase de plantas de cualidades 

terapeuticas de las que nos hablan debido a que se desconoce la 

nuestra lengua de los nombres originales. 

Con un estudio de investigaci6n ll.(~garíamos a conocer con re 

precisi6n su ac-ci6n terapeútica sobre las enfermedades bu 

y comprender el;porque de su uso. 

Dr. Francisco Hernández encontr<.1mos 49 recetas 

dentaria, 33 sobre· las enfermedades de la bo:­

c_a. y 30 para el tratado de úlceras bucales mencioriaremos las más 
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interesantes: 

"Del segundo colloxhuitl", es una hierba de tallos huecos -

que producen una raíz fibrosa, los tallos presentan hojas come­

de olmo oblonqadas, anchas y en toda la extensi6n ele las rmnas­

existen flores secas ele un color amarillo p~liclo y forma de huc 

vo, es de sabor acre y caliente en 4o. grado, alivia de modo ex 

traordinario los dolores de dientes, pero debrJ cambiarse por 

otro al cabo de 4 horas. 

"Del Tempixquiztli 6 Medicina que astringe la Boca", es un -­

árbol grande y espinoso con hojas redondeadas: su fruto es par§:_ 

cido a la nuez 6 a la ciruela, gelatinoso y de sabor agradahlc;-

4ue presenta una flor blanca con amarillo claro, dos de cada la­

do del nacimiento de las hojas. 

El cocimiento de las hojas instalado en la nariz u oídos -­

los dolores y las propias hojas calentadas en el rescoldo 

aplicadas a los dientes calman notablemente el dolor de los -­

y fortalecen las enc!as, (libro I, cap. CXL, Vol. I,p.39). 

da flor semejante a granos de­

árbol. alto con hojas y flores fragantísimas es frío 

florece todo el año, la flor aplicada calma el d_9. 

dientes, mezclada con cacáhoatl perfuma el aliento. 

432) • 

.:¡• 
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náhuatl). El jugo que destila de las hojas partidas cura, apli­

cado, el dolor de los dientes" (libro XIX, cap. X, Vol. II, p.-

193) • 

"Tlalizquitl 6 hierba chica y tostada", su corteza molida -

quita el dolor y ardor de las encías y las reduce si est4n hin­

chadas. (libro X, cap. CLXIX, vol. I, pp. 435-436). 

"Araxi 6 hierba que llaman de boca negra", es una especie de 

reneinculo 6 de üC6nito con raíces parecidas it lo:; del asf6delo, 

pero mucho m5s delgadas, tiernas que manan jugo, que machacadas 

y aplicadas a los dientes calman el dolor de los mismos y que -

corroen, si <~s neces<:11: io, la carne sana y consumcin las 0xcrecen 

cias, pues son de naturaleza caliente. (libro IV, cap. CCXI, vol. 

I.P. 226). 

"Cocoiztli u ojo de entrenudo", la raíz es semejante a los -

cabellos, tiene tallos delgados, sus hojas como de albahaca nada 

ase~radas y sus flores amarillas con ciertos nudos inferiores co 

:mo los del acelox6chitl, es caliente casi en 4o. grado y de sa_­

acre; el polvo de dichas flores aplicado cura los dolores de 

dientes, principalmente los cariados por la pituitaria. (li­

V!I, cap. LXVIII, vol. I, p. 347). 

"Cozom~c~tl ó cuerda de cuna", que otros llaman olcacatzan, -

especies de la ghina mexicana, tiene --­

gruesa, i·edondeada, de color rojo, es fibrosa y es pesada -

.... u•.<m,uv está fresca y su fruto cómo de mirt:o lleno de semillas; -
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oigo decir maravíl las a cerca de ésta planl;1 a los qu(: han ex¡.'!:'. 

rimentado sus efectos con solo aplicar sus hojas cura las úlce­

ras de la boca, calma los dolores de los dientes, articu!actcncs 

como por milagro pués solo se adhiere cuando el dolor ha de cal 

marse, en caso contrario caen inmediatamente. (libro V. cap.LXX 

II, vol. I,p, 251). 

"De la Huemberequa", tiene una raíz larga, que adelyaza gr~ 

dualmente y se ramifica donde nacen tallos largos, ·hojas ondul~ 

das y en grupo de tres, paro la del centro mucho m~s grande y -

más redondeada que las o tras, da un fruto püquei\o y ar rae imada, 

es de naturaleza fría y astringente, el cocimiento de la cor-

teza de las ralees con las hojas quita el dolor de dientes; si­

se enjuagan con 61; el mismo espesado y untado alivia admirabl~ 

mente las Qlceras de la boca. (libro IX, cap. CIV, vol. I, p. --

399) • 

"Camatotoncapatl1 ó medicina de la boca inflamada", .(1'radu~ 

ci6n literal ) , el camatotoncápatli, tiene raíz gruesa y ranuf]: 

albahaca en grupo de -

nada aserradas, los tallos son cenicientos 

, las flores son como de pavo silvestre y se en­

extrQmo. de las ramas y vainas delgal1ás y alarqa-

cort.;,za'C!e la raíz machacada y aplicada a lás cncias hin 

e irritadas.les vuelve la salud.y afirma los dientes, pues 

naturaleza astringente. (libro VII' cap. XXXII vol. 
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"Del Cozamaloxíhuitl", es una hicrbecilla de rafz clcJgada 

y algo larga, de donde nacen l:allos con hojas como ele ruda que 

llenan el tallo como en hllnra por uno y ~Jr otro lado y tiene 

flores de blancura luminosa y con Ja forma de boaxin; es fría, 

seca y astringente, limpia los dientes, encarna las encías y -

quita toda podredumbre, pilra lo cual es un medicamento admira-

ble si se ap.licu rnaclldc:ac1o 6 mJstic¡ido 6 c>olamentt~ ,;u ju90; nE_ 

cenen las colinas c:Hidas 6 tcmplarii:is. (libro VI, cap. CL.XXV, 

vol. I, p. 331). 

"Del Molle" 1 c;s un ¿írbol 9randc y itllo, ,:,s frondoso y se-­

extiende por todos lados sus ramas, de color verde, con prtrpura, 

con hojas como de olivo, pero muci10 más angosta y delgadas, di! 

puestas en hilera a uno y otro lado y dirigidas oblicuamente ha-

cia el e,; tremo de las ramas y pr"~-enta flores, rnc:nuclas, blancas-

en racimos que despu0s se convierten en fruto verde, como semi--

lla de espino ó un poco mayor y que ya maduro es de color blanco 

con rojo y encic·rra un hueso duro por fuera de unn nic,rnbr-ana de -

igual ccilor, las hojas y el fruto huelen y saben a lentisco; --­

las enc!as y los dientes, cura las Glceras de la boca. 

II, cap. cr,I, vol. I, p. 95). 

·"Del 'l'ernpixq,iiztli ó medicina que astringe la boca", es un­

grarid€! y espinoso con hojas redondas casi de forma y tama­

.de las de cidro, pe.t:o mas blanquecinas y por debajo v0llosas, 

parecido a la nuez 6 la cir.uola, gelatinoso y de sa­

; da una flor blanca con amarillo cláro, menuda, en 
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toda la extensi6n de las ramas, dos a cada lado del nacimiento 

de las hojas y las propias hojas calentadas en el ~escaldo y -

aplicadas a los dientes, dalman notablemente el dolor de los -

mismos. 

"Tlalizquitl", es un árbol grande con hojas corno de izquix6-

chtl, pero mayores, blancas contenidas en cillice, vellos¡1s y di~ 

puestas en grandes mosqueadores, parecidos tambi§n a los izqui­

x6chtl, pero desprovistas de olor, es de naturalez~ fría, seca­

y astringente y de sabor un poco dulce; la corteza rnolirJ« quitil 

el dolor y ardor de las encías y las reduce si estSn hinchadas­

afirma los dientes masticándolas 6 tomadas en d6sis. (libro X,­

cap. XLXIX, vol. I, p. 435). 

"Del Acocotli Tepecuacuilcense", tiene rafz ramificada, tallo 

redondo, hueco y dividido a intervalos por nudos, casi de un co­

longuitud y de grueso del mefiigue y en las hojas son oblon 

menudamente partidas en su borde, blandos parecidos a los-

linguistico y su flor es .de color t'!scartlata, también este p~ 

·ser una especie de lingustico, aunque las hojas son despro­

con su jugo. 

y de t:emperamento fr!o y húmedo, mol_i 

de harina curan las ulcerillas de boca 

6 Cacalaca",,es un ~rbol grande y espinoso 

n1ás oblongadas, y sus flcires son de un co..,; 

amarillo con rojo, estrellada~ con cierto~ 
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filamento amarillo,también que nace de su centro y vainas media 

nas llenas de semillas; las hojas molidas y tomadas en d6sis de 

dos üraemas ( ) , sancin las úlcet-as de la boca y de lil gilrga!! 

ta. (libro VI, cap. e, vol. I, p. 389). 

"Hoitzitziltentli", tiene raíz fibrosa y blanca de donde na­

cen tallos verdes en partes blancils, r¡m: hojils corno de nbedul,­

pero m&s puntiagudas, aserradas y fe tamafio mediano y con flores 

blancas y pequefias curan las ulcerillas do la boca da los niílos­

de pecho y es sin embargo, caliente y seco en torcer grado; es -

arom!itico al gusto y al olfato. (libro IX, cap. XI,, vol. I, p. -

383). 

"Del Mex6coth 6 Maguey do Ciruela", es una planta espinosa y 

que también pertenece al grupo del metl, pero con su fruto dulce 

y ácido, numerosas y parecidas a las cü·uelas, de donde viene el 

nombre y agrupado en la forma de una esfera que semeja hasta --­

cierto punto una pifia de la India, es del tamafio que la pintamos 

'y ·a veces méis grande, E:stá llena de jugo comestible y su sabor -

agradable; sus hojas son como de mct:l o mtís bien como las de­

y gruesa, el tallo es corto, cilin-­

de naturaleza fr!a y seco; nacen en regiones­

los dientes y quita el mal aliento. (libro --

es liquidámbar, era empleado muy frecue~ 

México, pues encontramos menci6n.de él tanto en los -

Di. Francisco Hernafidez como en el manuscrito de la -
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Cruz-Badiana, se empleaba molido en polvo 6 mezclado con sal, -

piedra de jade blanco y resina hasta formar una pasta que se i~ 

troducia con el algodón en.la cavidad cariada con el prop6sito­

de calmar el dolor. 

"Ezquahuitl que es el Srbol que destila goma, que llamamos 

sangre de grado", el ezquahuitl es un <'irbol gr¡rndc, que t:iene las 

hojas de berbasco o gordolobo, anchas y esquinadas, destila la -

que llaman sangre de grado, de donde tomó nombre porque ezquahuitl 

es tanto corno decir árbol que mana sangre; nace en Guachinango,-

el licor es frio y astringente, fortifica los dientes; as! como 

fortalecer los dientes para que no se caigan y hace crecer las -

encias corroidas, es admirable su color para los pintores que la 

saben deshucer y moler y sin éstas tiene otras muchas singulares 

virtudes. (libro I, cap. XXIl, p. 28-29). 

"Huitzpazotl de Oaxaca", el hitzpazotl es un arbolillo que a­

va arrastrando por el suelo, cuyas hojas son 

y cada una de tres puntas, las flores de color rojo pe­

juntas al fin de los ramos donde se engendra el fruto -

y en grandeza a las avellanas¡ nacen en Oaxa­

sabor dulce, el licor que destila repara las fuerzas -

desflaquecidas, suelen confortar los dientes y restau­

cárne podrida de las encias. (libro I, cap. XXVI, p. 30--

provincia de la. Florida que llaman saJ.safrax" 

dr.bol s.alsatrax es grande y . tiene· las hojas cortadas y dividi 
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das en tres partes, los troncos lisos tirantes a rojos y que -

huelen a anis, es caliente y seca en tercer grado, se hace un-

cocimiento del palo preparado con ésta agua tomada corrige el-

aliento fétido y pone blancos y hermosos los dientes. (libro --

r, capt. XXVII, p. 31-32). 

"De la llamada Epazotl", Epazotl quiere decir planta olorosa 

es una hierba odorigera qua lleva las hojas larguillas cortadas 

con unos dentecuelos al rededor como de si.erra los tallos de al 

tura de un codo 6 poco más, sus LÜccs surculosas y gru,;sas, na 

ce en tierras templadas y caliente en tercer e¡ rada, se hac•~ un-

cocimiento con las raices de 6sta planta, guita cldolor de los-

dientes con enjuagues bucales. (libro II, capt. XXXXXII, p. ---

122). 

"De la Cennanan de Tetzcuco 6 madre de la espiga del Maíz",-

la cennanan de Tetzcuco que algunos llaman cenantli y otros cen-

es una hierba que produce las hojas anchas larguillas 

romas y semejante a las del verbasco, en el color en-

él valle y en la grandeza, las flores blancas y compuestas a ma 

nera. de mosqueador, su raíz es gruesa y larga, su fruta es seme 

~jante a las. vainillas del chicle nace en los lugare:s templados 6 

: Úicis, es seca y caliente en tercer grado, de sabor amargo, mitl:_ 

dolores de dientes. (libro II, cap. VII, p. 151). 

no suceda esta enfermedad de las muelas susodicha se-

gUé1rda1~se de comer cosas demasiadamente calientes, y 

beberán agua fría; se limpiaran los dientes,y 
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muelas después de haber comido, quitarse la carne de entre me-­

di"o (interproximal), con un palito, porque sue] e podrir (cariar 

sel y dañarse la dentadura. (libro testimonios sobre medicina -

de los antigüos mexicanos). 
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MUTILACIONES DENTARIAS 

El eminente arque6logo Alfonso Caso, en su libro "El arte de 

las mutilaciones dentarias", escr.ib,: "t\l juzgor L:rn mut.i.lacio-­

nes dentarias de nuestros aborígenes, no debemos considerarlos­

como un rasgo de incultura, sino como caracterfs ticas de otr,1 -

cultura. 

Esta costumbre cultural prehispánica ha sido profundamente -

estudiada por el ontrop61or¡o Javier Homero y el Cirujano ncnti~ 

ta Samuel Fastlichtl, 6stc últimt• dice: "Que e.l término muti.la­

ci6n dentaria resulta impropio, ya que la limadura 6 la incrus­

taci6n, se hacía con el objeto de udorrwr y no de mutilar como­

comunmente son llamadas éstas prácticas y 6ste tipo de trabajo­

era considerado est~tico y tal vez con intenciones de obtener -

alguna diferenciaci6n social existente en áquella 6poca". 

Según el antropólogo Javier Homero nos dice: "llquellu gente­

por consiguiente gustaba lucir una dentadura mutilada como en -

la actualidad, puede ll<:varsc complicados y ricos aretes que peg_ 

den un broche posado ¿¡ través del lóbulo auricular". 

La cost:umbre de limarse los dientes no s6lo estuvo circuns-­

a Mesoarnérica, sino que en algunos si ti.os del Suroeste de 

Unidos, ·Ecuador , Chile y Argentina. Actualemente se pra;:_ 

limado delos dientes en Angola, Norte de Brasil, Panamlí 

. Circunscribillndonos al lírea Mesoamericana antes de la llegada 

el limado de los. --
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dientes es más antigllo que la incrustación, el limado aparece -

en el horizonte preclásico temprano (siglos XIV a X a.C) y las­

incrustaciones en el preclásico medio (siglos X a VI a. C) ya -

para la ~poca de la conquista, la costumbre de la mutilaci6n -­

dentaria estaba en vfas de desaparecer. 

Los primeros cronistas vieron limarse los dientes tanto a -

Mayas como Aztecas, de acuerdo con lo descrito por Fray Bernar­

dino de Sahagún y F'ray Diego ele Landa; también Seller menciona­

limaduras entre los Totonacas. 

Los datos y referencias iniciales que se tiene acerca de Ja 

odontología prehispánica, los encontrarnos en tm sitio cercano al 

,centro ceremonial de 'l'eotihuacán donde se encuentra ·:reputlita 

con los restos de un antigüo palacio; se o::mserva todavía un fre~ 

co prehispánico que representa a Tlalocan o parafso terrenal y-­

que puede concepturarse como de vital intar6s para la odontolo-­

y particularmente para el tema que se trata, ya que un fraSL 

mi~mo representa a un individuo limando los dientes me 

pedernal a otro sentado frente a él . 

. éste fragmento del paraíso terrenal donde todo es felici­

l.imar un diente o dientes serf a adornar o embellecer la -

'"é'""'u""'' según el concepto probable de la belleza o felicidad que -

los Teo:tihuacanos, desde luego, cualquier interpreta--­

se le· d1i al Tlaloca, estéi sujeta a cambios ya que con -

realizarse importantes descubrimientos y una­

acertada · podrí~ llevarse a cabo. 
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En el mismo paraíso terrenal alusivo a la odontología exis-

te otro fragmento incluido dentro del mismo fresco que no ha si 

do tom&do muy en cuenta por algunos investiqadores, el cuál es-

tá ligado a la odontoloqfa pues representa a un individuo auto-

limandose los dientes con instrumentos que conocían en áquel --

entonces. 

De acuerdo con el antrop6lor-ro Javier Homero, las mutilacio-

nes dentarias más antigüos fueron las limaduras y mlis tarde se-

practicaron incrustaciones solas o combin<tdas con limadura~>. 

Este aspecto de incrustar piedras o discos de minerales pr! 

ciosos o semipreciosos en dientes sanos, se realizaban muchos -

siglos antes de la conquista y principalmente entre los Mayas. 

Tambi~n en Monte Albán se han encontrado hermoso8 ejemplares 

con incrustaciones de pirita en las tumbas de la 6pocn preclási-

ca consideradas como las m.1s antigüas de América. 

Desde el momento que hiceron su aparici6n las incrustaciones 

materiales preciosos en los dientes, desapareci6 el autolima­

los .dientes practicado i1asta entonces y los trabajos a rea 

pasaron hacer obra ele artífices especializados, puesto que 

la habil.idad suficiente para colocar­

~ecesario ~ierto grado de precisión. 

exclusivamente los dientes unicos puntos sobre los 

Üpo ornamental segeln las c.reen-"'." 

adem~s las deformaciones cran~a"'."-
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les que se producían por medio de tablillas eran consideras como 

alto signo de distinci6n. 

Cráneo con Deformación Craneal 

Colección del Museo Nacional de 

Antropologia e Historia. 
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Al hablar de 6stos factores. Dembo nos se~ala los probables 

estímulos que impulsaron a efectuar dicho moldeado tales como -

el car&cter místico, jerárquico, emplem~tico y estético. 

Los aparatos cefálicos con que se producían deformidades --

craneales estaban comupuestos principaJ.rnen te por tabl1.llas que-

tenct!an a compri!uir la cabc:u1 del recU~n nacido, ya sea actuando 

sobre el frontal, occipital, o bien sobre am110';, uniendo estas-

tablillas entre si por medio de unas correas. 

El hecho de producir una :1eforrnaci6n sin causar la muerte -

del niño implica el conocimiento de ciertas bases a ct:rca de la 

osificaci6n de los huesos del cráneo, que se lleva a cabo en 

los primeros meses de vida. Fisiopatológicamente, la ciencia ad-

. mite hoy un límite .en una deformación craneana, porque de reba-

características puede producir la muerte del indivi 

conceptos es indudable que eran conocidos por los antigüos 

pobladores de México, y así sobre el terreno odontol6gico, el -

acto de preparar una cavidad en un diente vivo el cual va alojar 

material precioso, requiere también conocimientos bfisicos de­

dental los cuales ellos poseían sin menospreciar estu--

también hayan hecho acerca de la cavidad pulpar. 

afio de 1909 el Dr. ,¡. Rojo fué el primer dentista -

del estudio dento-antropol6gico en México 1 además -

tamaño de las incrustaciones y la profundidad de las 

l':.'i'i,,;c,avio:ac1e1:1•. e !lizo descripci6n de mutHa6iones dentarias; 
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Y a ~l se debe una serie de tablas y clasificaciones sobre -

los trabajos dentales realizados en ~yuella época, que a~adidos-

a los estudios de Rubfn de la Borbolla, el Dr. Saville Marchall, 

y m&s tarde el antrop6logo Javiar Romero se ocuparon de clasifi-

car todas las formas descubiertas de mutilaciones dentarias. 

Las cuales nos han servido de basa parn edificar los conoci-

mientas antropol6gjcos sobre este tema .. 

Con lo que puede colaborar Ja antropologfa con la odontolo--

gía ampliamente en éste terreno es con la serie de radiogr¡¡ffas-

tomadas a cr~ncos con incrustaciones, para poder confirmar que -

las mismas fueron hechas en vida del individuo. 

Las lesiones con abscesos qua se observan en algunos maxila-

res, fueron causa la mayoría de las veces por haber sido lesion! 

da la pulpa dentaria y la destrucción 6sea, originada por la de-

· fectuosa técnica de la preparación de la cavidad, puede ser apr~ 

· ciada claramente por el estudio de rayos X, desgraciadamento este 

~studio fué imposible realizarlo ya que el Museo Nacional de An-­

... tropologfa e Historia no cuenta con este material. 
,- ' 

. Pero contamos con magníficas fotografías en las cuales se 

;.·. púefüin ·apreciar tanto el tipo de mutilación como la presencia de 

:,Jabones pulpares ocasionada en algunas piezas, con lá subsecue!!_ 
'.'~ :i t'-; 

: te _destrucción .6sea en la zona apical. 
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Maxilar Superior con incrustación de Jade en el in-­
cisivo central derecho y dientes con cavidades vacías 
además de resorci6n ósea. 
Colecci6n del Museo Nacional de Antropologia e Histo 
ria. 
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. Maxilar Superior con incrustación de. Jade en el in--· 
cisivo central derecho que muestra un claro absceso 
apical por lesi6n de la cámara pulpar y cavidades va 
cias en el resto de las piezas anteriores as1 como ~ 
mutilaci6n tipo B-6 ~ 
Colecci6n del Museo Nacional de Antropología e Histo 
ria,. 
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LAS MUTILACIONES DENTARIAS DESDE EL PUNTO 
DE VISTA ODONTOLOGICO 

Es difícil determinar quienes fueron los que se dedicaban a-

la práctica de la odontología en la épocas pri~cortesianas, sie_!! 

do indiferente que quienes hacían las incrustaciones, limaban -

los dientes o curaban las encías enfermas, fuera un sacerdote,-

m&dico "yerbera" o joyero. 

Lo que si es de hecho gue el dentista lo llamaban TLANCOPI--

NAL'I'ZTLI, según lo rcfire el Dr. R. Pardal. 

Estos individuos, revelaron loner conocimientos suficientes-

de anatomía dental al practicar las mutilaciones dentarias, pues 

en pocos casos lesionaron el paquete v~sculo-nervioso durante la 

preparaci6n de las cavidades. Sabían como hacer la profilaxis bu 

cal y como combatir el aliento fétido, para lo cual empleaban 

·plantas apropiadas como se expuso en el capítulo anterior. 

Ahora bien, si se toma en cuenta el atraso en que so encontr~ 

ha el inundo entero en áquella época, no debe extrañarnos qu2 en­

. la terapéutica hubiera una mezcla de hechicería y superstición,­

.. y que de los remedios algunos fueran "r.acionales", y "otros dese~ 

.. belhdos" , como lo dice el Dr. Al cocer. 

revisa el vocabulario de la lengua castellana y me­

Molina del año de 1555, se observa con inte 

los indígenas ya parece haber e>;istido cierta -: 
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En esa obra se encuentra una rica terminología aplicada al-

médico, cirujano, sangrador, oculista, farmacéutico, etc, 

Mlidico o Pisico Ticitl 

Mlidico de los ojos Teixpatli 

Odontologia Tlanatonauiztli 

Escarbadiente Netlantataconi 

Médico de las orejas Tenacazpatli 

En esta misma obra encontramos más vocablos, que ilustran e.§. 

pecificamente el campo de la odontología, como los siguientes: 

Diente 

.Dientes delanteros 

Muela cordal 

S'acar un d:i.ente o muela 

los dientes 

diente 

o guasanos de 

neguijón 

pudre los 

'rlantli 

Tlanizquactli 

'l'ot lancochtli 

Tlanana~nite, Tlacopina-nite 

Tlantataca-:nino 

'l'l.anntepeuhqui 

Tlancuicuitztic 

'l'lanatonauiztli 

Tlancuilin 

'1'1anqua10 li z tli 

Tlancosauializtli 

vocé).bu1ario existen otras palabras que, no obstan 
'~ 



- 86 -

te llevan por senda distinta como las siguientes: 

Aserrar lo dientes a otro 

El que tiene aserrado los 

dientes 

Aserrarse los dientes 

Hacer los dientes a la 

sierra de hierro 

Tlantzitziqualia-nite 

Tlantzitziqualic 

Tlantzitziquiloa-nino 

Tlantzitziquiitic 

Las limaduras o el "Aserramiento", asf corno la modalidad de­

la incrustaci6n, no son más que mutilaciones dentarias de carác­

ter étnico que no se practicaron con una finalidad terapéutica,­

sino como decoración cuyo significado probable puede ser el reli 

gioso o tal vez mágico como algunos autores lo prefieren. 
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TIPOS DE MUTILACIONES DENTARIAS 

Marshall saville, fué el primero que public6 una tabla dtil 

e interesante, máxime por ser la primera donde la tipificaci6n -

de las mutilaciones o decoraciones dentarias se hace clasificán-

do las 

Rubín de la Borbolla, clasifica veinticuatro tipos de mutil~ 

-.cienes dentarias en 1940, las que durante algdn tiempo satisfizo-

las necesidades del momento como un marco al que refiere las for.,. 

mas de mutilaciones dentarias existentes. 

Clasificándolas como sigue: 

I.-:- 5 Tipos : A, B, e, D, y L representan mutilaciones de uno a -

t:i:es recortamientos verticales hechos en v. Es esta la más comtín-

tqdas las. mutilaciones_, fue proyectada para dar al proceso de~ 

ambos, la apariencia de que habfa sido 

"Diente. en sierra" (Fray A. Landa, 1864). 

encaminada para hacer dos, tres o cuatro fina-

la superficie incisiva centrales o laterales,-

.. compJ.~·tam1.>1ite en ,caninos. Haciendo \m corte veri,:icalmentc -

"'"t'.~é-;fü11n:1t!·a-•"'e:Kcedi6 de ~uatrO mil~rnetrosde apertura y. cuatro mii!~etros. 
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II.- 4 Tipos : E,F.G. y H, consistiendo de; dos a cuatro surcos 

superficiales sobre el esmalte del diente. Cualquiera de éstos­

cuatro tipos representan la menor dificultad en cuanto a la mu­

tilación practicada, es dolorosa y da~ina de todas las decoracio 

nes dentarias practicadas. 

El surco nunca exccdi6 de dos milímetros en profundidad por 

cuatro milímetros en longitud. 

lII. 6 Tipos: J,K.L.M.N y O, consistiendo en la fractura de uno­

u otro lado de los bordes distal o mesial o ambos. 

El tipo "N" presenta la mutilación del borde distal, izquie!:_ 

do o derecho de acuerdo al lado correspondiente del proceso den­

tal y del tipo de decoración, Esta mutilacióc en particular pre­

senta un tipo completo de "Dientes limados IK", cuando los dos -

centrales superiores son también mutilados, Los tipos J,K,L, y O 

una mutilación de ambos bordes distal Y mesial uno u -

diagonalmente, circularmente o en ambos 5ngulcs rectos en­

del. incisivo. El tipo "N" representa una muti.laci6n de la­

inferior del diente, que es, la completa destrucción del -' 

mutilaci6n es. comunmente asociada como "M", "O", "U" o·­

del proceso dental encontr.acio en entierros - · 

P;Q, y R, representan uno, dos, o tres. La primera 
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es usualmente grande, la segunda tiene una grande y una pequefia 

y la tercera una grande y dos pequcfias incrustaciones. Tres pu~ 

tos deben ser discutidos aqui en rclaci6n a las incrustaciones: 

cavidades de incrustación, retención de la incrustación en su -

cavidad. 

La cavidad de la incrustación fue hecha tan profunda, cerca 

de la pulpa dental. Las cavidades de la incrus tac i6n nunca excE_ 

dieron de cuatro milímetros en di~metro por tres y medio milím~_ 

tres en profundidad, al fondo de la cavidad uno puede encontrar 

. algunas veces un punto central, elevado de uno y medio mi JJ'.me-­

tros de la superficie del fondo. Esta marca fue, sin duda, doj~ 

da por un instrumento hueco usado para perforaciones dentales.­

Las cavidades pequefias nunca midieron m~s de dos milímetros. 

V. 6 Tipos: S,'1',U,V, W y X representan una combinación con seg~. 

ridad. de las mutilaciones t'>reviamentc descritas más una o dos -

seis ti~os representa la más difícil y --­

ºP?raci6n alguna vez desarrollada sobre dientes huma­

de decoración. Uno puede decir justamente -

estos tipos co.nstituye una obra maestra del --

."S".Ü<me,· adem<is de ·la cavidad de incrustac:i6n una­

par\:e i.nforior por debajo de la cavidad,.;.. 

del incisivo, destruyendo el esmalte y expo.-
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El tipo "T" constituye la mutilación "M" más la incrusta-·-­

ci6n : las mutilaciones "U" y "V" pueden ser clasificadas como -

"O" mls una o dos incrustaciones respectivamente el tipo "W" es-

una repetición de "N" el borde del incisivo destruido más una i~ 

crustaci6n; y el de tipo "X" es lo mismo que "I" más una incrus­

tación. 

Resumiendo: éstos tipos de mutilaciones (A, B, e, D, E, F,­

G, H, 1) pueden ser clasificados como decorativos por los huecos 

en forma de V o los surcos en líneas rectas, profundos o superf_,i 

ciales; las siguientes seis mutilaciones ( J, i·:, L, M, H, O) por 

destrucción de los bordes mesial8s, distales o ambos o los Lardes 

de los incisivos; los siguientes tres (P, Q, R) presentan uno, -

dos o tres incrustaciones; po:t- último seis U.pos (.S,'i',U,V,W,X) -

combinan algunas fü:! las mutilaciones anteriores más una o dos in 

crustaciones. Los tipos "N" y "W" pueden ser 6nicamcmte encontru 

dos en los incisivos lat.erales; tanto "I" corno "X" pueden ser C!'_'. 

centrados en los incisivos laterales, centrales 6 en los caninos 

los tipo "M" "O" "'r'' y "V" pueden ser hayados en los incis.i.vos -

la.terales o centrales; y finalmente los primeros doce tipos pue­

ser encontrados en los incisivos lateral.es_, centrales o en -

caninos. 

Debe ser establecido también que 1.a s incrustaciones fueron­

en los primeros· y segundos .incisivos y ocasionalmente-

N_cr·obstante; Weinberger los acepta en su obra con entusiasmo 
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como auténticos, presenta dos tablas: una con limaduras en los -

bordes incisales, basado en parte en los estudios de Rubin de la 

Borbolla, y otra basada sólo en instrucciones, donde incluye, 

desde luego las de esmeraldas en el pafs do Ecuador. 

Las mutilaciones dentarias presentan tres claras modalidades 

en vista de que puede cons:i stü en la modi ficuci6n, ( .r ) del co~ 

torno de los dientes; ( 2 ) de su cara anterior vestibular, o a-

la remoción de parte del esmalte; ( 3 ) en el que tanto el canto~ 

no como la cara vestibular se encuentran modificaciones, la alt~ 

ración récaé en el borde i.ncisal, presentando la cara vestibular 

una linea en el esmalte, o parte de este dltimo se ha removido;-

en el incisal, o ambos ángulos, pero acomp.1ñ<i.ndose do incrusta--

cienes, 

.El siguiente cuadro aclara lo expuesto: 

· MOOALitlllDlllS Ftlm>l\MEN'rl\.t.EB. DE · !J\S NU'l'UJ'i.ClONfül 

D.ENTARIAS •. 

l Modificací6n del con 

torno· del diente 

~odificaci6n de la 

cara ariteriOr o ves 

tib.ulai del diente 

ü el borde incisal 

en un solo ~ngulo 

en ambos ángulos 

D mediante líneas 

E. mediante incrustacio 
' ' -

. nes o desgaste de 1 -
esmalte. 
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Modificación del co~ 

torno y de la cara -

anterior o vestibular 

del diente. 

F 

G 

en borde inicial con -
líneas en la cara ante 

rior o con remoción de 

parte del esmalte. 

en el borde incisal en 

uno o ambos ángulos o-

incrustacion<o?s. 

Como se ve, la nueva tabla queda abierta a toda nueva nd ic i6n, 

y si en ellas todas las formas se han presentado en incisivos -

centrales superiores, ello no tiene raz6n guc la simple unifor-

rnidad del esquema. 

Más tarde el Antropólogo Javier Romero public6 un cuadro com-

pleto de las mutilaciones dentarias encontradas tonto en México 

como en otros países de l\mérica. 

Además describió todos los tipos de mutilaciones dentarias y-

.s.il. procedencia tanto cultural como geogrfifi.ca recientemente di6 

a conocer nuevas adquisiciones y tiene actualmente otras nuevas 

Como vemos los tipo A .. s, p,..7 y p,..5, corresponden a .América -

Norte E..:.3, F-7, F~8, F'-9, .G,-1 y G-3, corresponden a América 

Centro; el E-4, E~S y F.,-6, corresponden a América del Sur. -

un fotmas de mutilaciones en J.a tabla gue proba-­

hlemente ~ean .tod¡¡.s las encontradas hasta ahora en América, s6lo 

'''doce no ha.n atiarecido en territorio Mexicano. 
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CEFl\LOME TRI A 

Los antrop6logos fueron los primeros en realizar los estu­

dios de la cefalometr!a, ya que 6stos se han interesado por la-

determinación etnogrfifica de la furma de la cara, así como los-

diferentes grupos por edad y sexo. 

En esta capitulo se intenta cristalizar conceptos relativos 

de la cefalometría clínica. Los es ludios rea] izados en odontolo--

gia tienen como punto de part icl•1 los traba JOS de Campar q uc <:n -

1780 descubrió por primera vez la utilidad del Angulo formado -­

por la intersección de un plano traz~do desde lJ base do lo nMiz 

al conducto auditivo externo con ol plano tangente al pGrEil fa­

cial¡ y en el año de 1791 investigó el prognatismo craneornétric~ 

mente. 

El prop6sito del estudio ceíalométricl1 comprende la descrip 

6i6nJ.clasificaci6n e identificaci6n en relaci6n con las discrc-

6rganos dentarios. 

cefalometría es in:portante para el odont6logo, ya que -­

de partida para los estudios reali.zados-' 

oclusión. Mediante este mGtodo es posible llegar a un dia_g_ 

'ii6stíco ex:lcto de cada Cll$O en particular. 

proatodoncist.as fueron los primeros en realizar las· in-. 

de. lá oclusión, ya que ellos, en sus estudios en­

pod1an darle a sus dentaruras arti ficales cierto -

denominaron articulación. Se entendía --
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como articulaci6n a los contactos que durante las funciones se -

ejercían entre los dientes; significaba tambiGn la manera en que 

debían colocarse los dientes artificiales sobre una dentadura en 

proceso de construcción, 

Fueron los iniciadores del estudio del problema de la oclu­

sión y empezaron a dar razonamiento para justificar la colocación 

de los dientes artificiales tal como ellos lo hacían. nl igual -­

que fueron los primeros en dirigir su pensamiento al conocimiento 

de los movimientos condilarcs y lo que éstos representaban en re­

lación a la forma y posición de los dientes. Descubrieron Qtil in 

formación sobre las relaciones odonto-condilares, pero también 

nos heredaron conceptos erróneos que a través de generaciones dc­

odont61ogos han sido aceptados como ciertos, aGn sin tenor bases­

científicas que lo respaldaran, 

Los experimentos que siguieron denotan el interés que en la 

profesi6h existía para dilucir y desentrafiar los misterios de la 

Estos experimentos en su mayor parte, no daban los resulta-­

deseados porque los aparatos usados eran de pobre manufactura 

asegurados a los maxilares, Es c.:ondici6n indispensable­

vayan firmemente sujetos para as5. registrar fielmente .., 

trazos~condilares. 

principia del siglo pasado el protodoncista ha ideado· 

le sii:ven para establecei: una relación intermaxilar 
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milar a la de su paciente, con objeto de elaborar en ellos su -

pr6tesis. 

La maravillosa obra de la naturaleza en el discfio arquitec­

t6nico de los maxilares y de sus partes asociadas pilrecc no lle­

var a la mente de los protodoncistas preocupados por el problema 

de la oclusi6n ningGn significado hasta la mitad del siglo pasa­

do. En este tiempo sólo se discutían procedimientos operatorios­

y aquellos hombres no vc1an el panorama constituido por todos -~ 

los dientes las relaciones entre ellos y cada arcada, de una ar­

cada con otra, de la mandfbula al resto de los huesos del cr~neo 

y el significado do todos estos y sus influencias en la acci6n -

fisiol6gica, 

En liste período todo el conocimiento nobre movimientos gen!0. 

rales se concreto a ( I ) que existe un eje do apertura y cerra­

dti ( II ) que los cóndilos avanzan hacia adelanta y hacia abajo­

y bilateralmenb~ a protusi6n y ( III ) que en movimiBnto lateral 

de la mandl'.bula, un c6ndilo gira y el opuesto se di.rige hacia ~­

abajo y adelante. Varios hombres han contribuido al desarrollo -

estudio de la oclusi6n aportando a la profesi6n instrumentos 

é\Bim.ilaran los movimientos indi.viduales de la niand!bula do -

paciente. 

· Oes.tacan entre muchos el Dr. BalkweH en 1866 describe las­

de los movimientos mandibu).ares en el plano hor,i 
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El Dr. Edward H. Angel de Saint Louis en 1887 presenta su f! 

mosa clasificaci6n práctica de maloclusiones la cual se divide­

en clase-divisiones y subdivisiones aue a nuestros días sigue -

en vigencia. Y en el afio de 1890 publica sistemas de aparatos -

para la correcci6n de las irregularidades dentarias. 

En 1889 el Dr. William Bonwill, autor de diversas leyes mee~ 

nicas y geométricas descubrió el "'l'RI/1NGULO DE BONWILL" dctcrmi 

nado por una línea que une los dos c6ndilos y por 9tr:as dos PªE 

tes de los c6ndilos y se unen en el centro del borde alveolar -

de la mandíbula, tambien fue el primero en reconocer y llamar -

la atención sobre la relación entre la sobrnmordida anterior y­

la altura de las cfispide de los dientes posteriores. 

El Dr. Graf Von Spce anatomista alemán dcscubri6 la curva -­

compensora de los molares y premolares llamada curva de Spee, -

actualmente se conoce como la curva ar.teroposl:erior. 

En 1901 los investigadores ingleses Tomas y Dolamorc hicieron 

condilares. 

movimientos mandibulares. Además 

permitir averiguar la situaci6n exact.a 

respecto al cráneo, ya que se puede explicar la 

la dentadura y el cr~neo durante las -

fases del desarrollo. 
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tales anatomofisiol6gico, aclarar las diversas formas de la in-­

fluencia terap€utica ortop6dica sobre la dentadura y la cstruct~ 

ra de los tejidos contiguos. Eventualmente puede servir para tr~ 

zar las líneas directrices de un plan de tratamiento, así como -

para hacer el pron6stico de cada cuso en particular. 

HUESOS DE CRl\NEO Y CARA 

El hueso Frontal: 

Esté hueso csUi constituido por tres porcionc~s escamosas, orb;h 

.taria y nasal; tiene forma de pala de mano, a la que falta el man 

go, que correspondería a la escotadura en que se articula con cl­

etmoides; el hlleso frontal cubre los lóbulos frontales del cere-­

bro, forma la b6veda de las órbitas parl:icipa en la formación füc:l 

laberinto etinoidal y de la zona estrecha de la cavidad nusal. La­

de la porción escamosa, uniformemente convexa, 

nr·es.r>n,ta · 1a eminencia frontal, aproximadamcmle 2. 5cm por arriba -

inmediatamente por arriba de &ste, el -

describe una curV<• y se continüa con el 

opuesto por una eminencia lisa, la glabela, situada debajo :. 

del contracejo¡ casí siempre lampiña. El borde supra-­

, agudo y saliente hacia afuera, describe una curva inf!:_ 

apófisis orbitaria externa c¡ue se artícula con -

-se hace redondeado y prese!!. 

supraorbitada que a veces es un verdadero aguj~ 

, por domle pasan los. vasos y nervios del mismo­

está. la escotadura o agujero supratr2. 

describe 



- 100 -

una curva inferior e~ la porci6n nasal. 

La porci6n nasal termina en la escotndltra nasal áspera que­

se articula de adentro afuera con el hueso nasal, la ap6fisis -

ascendente del maxilar superior y el unguis. En la línea media­

de esta escotadura, se proyecta hacia abajo y adelante la espina 

nasal, que entra en el tabique nasal, entre la cresta nasal de­

los huesos de la nariz por delante y la lámina perpendicular del 

etmoides por atrás. 

Hay un surco liso y estrecho a cada lado de la raiz de la es 

pina nasal, cubierta por mucosa nasal, debajo de la cual esta si 

tuado el nervio nasal interno. Desde la apófisis orbitaria exter 

na, la línea temporal, que describe un2. curva superior y poste-.. 

rior. y se continúa en el hueso parietal, determina una separaci6n 

entre la porción frontal y la cari.lla temporal, que forma la PªE. 

te anterior -:le la fosa temporal y en .la que se inserta algunas fi:_ 

bras del músculo temporal. En la cara posterior o cerebral de la 
porci61i escamosa se observa el canal del seno longitudinal o sa­

gital superior,· hacia abajo se convierte en la cresta frontal, -

q'üe conduce a una escotadura, ia cual a 1 articularse con el etrn()Í 

agujero ciego.por el que a veces pasa una vena de­

ca.libre qu_e comunica :t.as venas nasales con el seno long_! 

.superior. 

el borde. del cana.l y en la cresta frontal se inserta la - · 
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Las porciones orbitarias son triangulares, lisas y cóncavas­

en su cara inferior u orbitaria, pero convexas y marcadas por -­

las circunvoluciones fro1ü.iJlcs en la superficie c•.:!rebrn'l, se pr<:~ 

yectan hacia atrás partiendo del borde supraorbitario; la ~quie~ 

da y la derecha están separadas por la escotadura etmoides, re_<::' 

tángulo estrecho donde encaja la 15mina cribiforme del etmoides. 

Por dentro del borde supraorbiLario y cubierta por la salien 

te que forma la ap6fisis orbitaria externa, la gl5ndula lagrimal 

está alojada en la foGi ta lagrima 1. En la pocción anteroint.crna­

hay una pequeaa dcprcsi6n o una espina 6s~a llamadas fosit.as o -

espina troclearcs, donde se inserta la polca fibrocartilanosa en 

la que se refleja el oblicuo mayor del ojo. El borde posterior -

de la porción orbitaria del frontal se articula hacía dentro con 

e~ ala menor del esfenoides y hacia fuera, por una zona triangu­

lar áspera con el ala mayor, donde sa continfia con el borde pari! 

tal de la superficie frontal. 

Los dos .senos frontal.es, separados por un tabique que puede -

estar desviado a un lado, tienen volumen variable; no lo presenta 

el rqcién nacido, aparece hacia el segundo año de vida, están ba!?_ 

,,ta.nte bien desarrollados después de 1,a pubertad¡ cabe que r;,llo 

guarda relación con el crecimiento de la región supraorbitaria 

a la erupción de los dientes y a la mayor fuerza ma! 

'form~ la pared i.ateral del cráneo por deba"' 
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jo del hueso parietal, y tambi6n la base del cr.:ineo entre el oc­

cipital y el esfenoida!; contiene los 6rganos coclear y vestibu­

lar del oído y del equilibrio en un comportamiento interno, el -

laberinto u oído interno, y los huesecillos del oído en un com-­

portamiento medio, oído medio 6 c.:i.viclad timpfüüca; ésta última -

está separada del conducto auditivo externo únicamente por la -­

delgada membrana. del tímpano donde chociln lu;, ondws sonoras; por 

la trompa c1e eustaquio comunica con l.a naso faringe, y esta disp.<?_ 

sici6n anat6mica es origen frecuente de infección que puede ex-~ 

tende¡r.se a las cavidades del temporal. 

La partes mtis importantes del hueso temporal son las siguie.!_! 

tes: 

Porción escamosa, porci6n pent.romastoidea o peñasco, hueso timp~ 

nico. 

La escama o concha del temporal forma parte de la pared lat~ 

ral del cráneo y posee la superficie articular para la mandíbula. 

En la cara e:xocraneal r.le su porci6n vertical brinda inserción al­

müsculo temporal y hacia atrás presenta un surco para la arteria­

temporal profunda media. Su borde semicircular, biselado y que se 

superpone al parietal hacia arriba y al esfenoides hacia adelante 

se·une.con la porci6n mastoidea en la escotadura parietal, donde-

encaja el ángulo' posteriorinfcrior del parietal, y en la cara en­

se observan irregularidades correspondientes a las cir­

cunvoluciones temporales y surcos de los vasos meníngeos medlos;­

haCia abajo se uae .el peñasco, 
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En la porción infürior se Gliscntc:\ 1.:1 crest¿1 s1.1prama.sto1dea, 

dirigida posteriormente, rn:.ís o i.lCnot; 1 cm. p<..\r .:.nriba de las hu!~ 

llas de la cisura escamomastcidco. En esta porci611 se~ ohscrva -

una dcp.rcsi6n, el tri5nqulo supramcntul; cs. irnporLant:c· ¡>0rqul' -

se forma li! pan::U c.:xtenm, de tinos 15 mra. dP .:.. ;:.;:.csnr c.if.1 ~1ntro ... 

En la porción ~ntcr ior del t.r ifmgulo prn:df! lrnbt...·r ur:a pro lo_!! 

gación que 6C'. proyecta l iqcr.:..:.mentc, la C·Sp.i n.1 <l(~ Ucnl e 0 &spi na 

suprameútal. 

Lil ap6fiBü; ciqom.'.'.it~.icl.l ac~;cri.bc una curVi.\ haci .. 1 afuera com-;1 

un to:rcimiento y se convierte en unu franja 6s1J11 subcntti.r:h"J (:S.-

trecha que .r-;e diricJc hac.ia ~idolantc puro articularse- con ld aP9-

fif;.is temporal del mal ax:¡ t:l t::ia.set.e:,ro !:;e inserta en la cara in-

tt!rna y el bordo:~ inferior Ue f:n.ta ilp6fisis, y 1~x aponenroras teEI.! 

porul en el borde superior. E!itn tiltirno bordo ~;r: di1·ige hacia -

:ítras forn1ando lit raíz posterior do la ap6fj ;;i~ c.i.qümi'.ltic(:.. que 

se cont.inú..s. con ln crestn supxamaste-idc.u y L-i line.:t !:er.Jpt'Hi1 t del 

paric.ta1, y que se expande hacia· i.i.l.\njo por dcl~ntE; de- Ja porci6n 

riup~'rior dcil orificio del conducto audí tivo externo cont.r~buy~ndo 

ot tubf;rr:ulo cigomático posterior· o postglcnoi1foo. 

El bórdc infúrior de és~a ap6fiu:ís s_e diri90 hi1cia dentro· -

·.~·~Ont:ribuyendo. la :ratz anterior para llegi1r a la car'-t subt.cmporal 

u horízont<tl. de la escama donde se ap;irta la ra1z posterior' hay-

.u11. ·tübi!rcnlo e:n el que se i1~~•crta el ligamento tempcq:oma>ti.lnr,. ae 
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se observa el c6ndilo del temporal, grueso por delante de la ca 

vidad gleno!dca del temporal donde se aloja el c6ndilo del maxi 

lar inferior. La cavidad glenoidea esta límitada por el tub6rc~ 

lo cigomático posterior, hacia afuera, y por la cisura tempano-

esacamosa hacia dentro. 

Esta cisura es dividida en la porción interna por el borde-

del tegrnen tympani u techo d¡;,l t.ímparw, en let porci6n unterior­

o cisura petroescamosa y otra posterior rn5s importante, la petr~ 

timpánica, que entra en 1<:1 cavidad del oído merl io, ¿¡Jo ja la ap~ 

fisis anterior del martillo y da paso a la cuerda del tímpano. 

Hueso Timplnico: 

Es una lámina 6sea curva situada entre las porciones escamosa 

y petrosa, tiene una superficie triangular anterior, en contacto 

con la parte de la glánduli.l parótida. En su borde del hueso timp~ 

nico se une con el tubérculo cigomático posterior y la cavidad -­

glenoidea en las lineas de las cisuras o suturas timpanoescamosa 

y petrotimpánica. La superficie posterior o superior forma la p~ 

' red anterior I el Suelo y parte de la pared posterior del COJ\dUCtO 

. auditivo timpánico, que a menudo solo puede verse haciendo la di 

· sección .del hueso. 

El extremo interno estrecho del hueso timpánico, unido al p~ 

alcanza el li.?;gulo que forma la escama y el peñasco, donde 

·tiene una situaci6n inferior y antereoexterna en relaci6n con el 

orificio .. de , la trompa de Eustaquio. 
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Porci6n Petromastoide o peñasco: 

Contiene los 6rganos del ofdo y del­

equilibrio; la base está unida Dblicuarnentc a la escarna y al hu~ 

so timpánico y presenta una pequeña zoni1 libre que cons ti Luye la 

pared interna de la cavidad del oído medio, y un;1 :irea subcutá-­

nea mayor detras del orificio rexlerno de>l conducto auditivo ex­

terno, que se proyecta hacia abajo formando la up6f is is n1.1.stoidea, 

rama en fonna de pirfünidc tri.anqular. ¡_,a porc.i.6n 111astoicleu se ªE 

ticula por su bord<~ supc,dor con el pi!ricti.11, y f:'''l c1 posterior 

con el occipital. En la up6fisis mastoides, larga y rc<londcada,­

suele incluir muchas c1widac1os neumáticas comunicad11s entre si;-

se proyecta de la base del cráneo; en la porción interna presen­

ta la ranura digástrica, donde se inserta el vientre posterior -

del m1isculo digástrico; hacia dentro de ta rnisma hay un surco ad 

yacente al occipital, por donde pasa la arteria occipital. En ln 

cara externa de la ap6fisis mastoidea, en su porci6n posterior,­

se observa el agujero emisari<::i mas teoidco, por el que pus a una -

vena que comunica con el seno lateral; de la cara se origina el­

rnúsculo· occipital; y más abajo se inserta el esternocle.idomastoi 

deo, el complexo menor y el esplenio de la cabeza. 

tiene caras anterior, posterior, inforior y borcles­

posteriores. El v~rtice del peñasco está 

forman el borde posterior de la al& mayor 

de.l esfenoi.des y la porci6n basilar del occipital, y constituye el 

posceroexterno del agujero rasgado anterior y en su cara -

del. peñasco esti.1 limitada hacia arriba por el borde su:;.. . 
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perior entre los bordes de inserción de la tienda del cerebelo,­

excepto en la porción interna en la cual está deprimido por las­

rafces del nervio trig6mino al entrar en la porción estrecha de­

la cavidad de Meckel. El detalle importante de 6sta cara es el -

meato auditivo interno, de longitud aproximada del cm., por el­

cual pasa las ramas coclear y vestibular del octavo par craneal, 

las rafees motoras y sensitivas del nervio facial y los vasos -­

del laberinto o vasos auditivos internos, hasta llegar a una lá­

mina vertical. 

En la porci6n inferior se observa hucia atrás, el .'iren vestJ 

bular inferior para el nervio del sBculo, con el foramen singular 

de Morgagni por el cual entra el nervio del conducto semicircular 

posterior, hacia adelante se aprecia el área conclcar. En la por­

ción superior se observa hacia atr5s el área vestibular superior, 

con diminutivos orificios para los nervios del utrfculo y de los­

conductos semicirculares superior y externo; hacia delante se ob­

serva el área del nervio facial, que conduce al acueducto de FalQ 

pio, por el que pasa al facial hasta salir del cráneo por el agu­

jero estilomastoideo. 

La cara anterior del peñasco forma la porción posterior del -

comportamiento craneal medio y presenta estos detalles: irregula­

,'ridades relad,onados con las circunvoluciones temporales; la de­

o fosita de Gasser cerca del vértice donde se aloja el -­

de Gasser. 

Oetrl.is del borde ant.;!rior se presenta el surco del nervio pe- , 
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troso superificial mayor, que conduce desde el hiato de acueduc­

to de Falopio y por delante de éste surco hay otras más pequeña:; 

el surco del nervio petroso superficial menor, que precede del -

plexo timpánico. 

La porci6n externa de la cara anterior, delgada y a veces f~ 

nestrada, se llama tegmen tympani o tcclm del tfmpano Gstc des--

ciendc hasta delante sobre el conducto del mGscuJo del martillo-

y el conducto de la trompa de Eustaquio. Por el borde anterior,-

unido hacia afuera con la escarna y l ib.t:e hacia clen t ro, adosado al 

borde posterior del ala mayor del esfenoides, forma 4ngulo agudo 

con el borde anterior de la escama, agui se aloja el ángulo del -

ala mayor del esfenoides donde se encuentra la espina de este hue 

so. 

En el ángulo constituido por el peliasco y la escarna hay dos -

.. conductos, uno superior y otro inferior; el conducto del miísculo-

martillo y el do la t1·ompa de Eustaquio, c,cp.:.irado por un tabi 

que delgado, que conduce hi~cia atrás y fnera a l<t cavidad del---­

o!do medio. 

En la cara inferior del pefiasco se proyecta hacia abajo la 

• a~Ofisís estiloídes a la mitad de b distancia entre ella y la ap~ 

n1atoidea s.e observa el agujero estilomastoideo. Inmediata-­

por dentro, la fosa yugular aloja el golfo de la vena yug~· 

püred externa presenta un orificio muy pegueño­

.'el condu~to para la rama auricular del neumogástrico. 
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En lil cresta guL: sopar¿¡ cd conducto y J¿¡ fosa, se oboicl-Vd el. 

orificio inferior dol con~ucto de Jacobson. Las tres porciones -

del hueso temporal se identii i.cun facil1:wnto en el recién nuc.iclo. 

Hueso Occipital: 

Es un hueso impar o medjo, circuncL1 el ac¡ujero oc-

cipital y·so le considera cuotro purcionus; ilnterior o bilsilar,-

la ter a 1 o candi.lea en uno ",;1 otro Judo, y f. 1 sct1rno~;a hacia a t ri:Í.!>; ~-

por describir una éu1:v0 en finc_¡ulo recto, pai:l.i.cipa un 1;1 f01:m¿:--

ción de la. base y Uc· la cara :_Jos ter i.or de] cr.:.ínco. En ::;u t··urc.i.Cin 

mediatamente por clci]ontc de lo~-~ c6ndi.1os, S'_! cntrc,,cha 'l proycu:;La 

hacia arriba Utl<ls dc,s ¡,unto ci.nco cei11:í1naLros C?!l t1r1~ ap6fi.sis r1~~ 

tangular gruc.;;sil qui:~ s0 u1w con el osfonoidecc po:r un.:i artJ.culac.i.6n 

cartilaginosa, la cual se osifica hacia los veinticinco a~os da -

edad. Los borclt:s laterales 9rucso'~ y cubiertos de cartíl.a~JO e,;tfü1 

unidos al pefiasco del temporal. En los bordes de 6sta cara estfi -

el canal del seno petroso inferior se insert~n los mGsculos rec--

tos anterior mayor y menor de la cabeza. 

La porción lateral, en su cara inferior tiene los c6ndilos, -

o reniformes mtis estr.;;chos y mfts cerca uno del otro en -

anterior del agujero occipital, unifndose en las fosas 

cdndíleas o condiloideas, Hay una escotadura o tubt!rculo en el -­

. · ~ordc .intern~ del eóndil.o, donde se iw;crta el ligamento occipito­

:()d.ontoideo foteraJ. o ligamento alm:-. El pi1;,1r del hueso que sostie 
. . . 

:!1e'9l c6ndi;o es. a travesado por el aguj1:ff.:i cond ileo anterior por -
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donde pasa el nervio hipogloso¡ por encima de éste, el hueso es­

tá elevado formando el tub6rculo yugular, q11e presentan canales­

superficiales por donde pasan los nervios glosofaringeo, neumo-­

g."ístrico y espinal hilcia el agujero ro.sgado posterior, y por fue 

ra de la porci6n del c6ndilo hay un;:i zonu cuadrilátera denominada 

ap6fisis yugular, cuyo borde anterior liso forma la escotadura y~ 

gular, que constituye el borde posterior del agujero rasgado pos 

terio:r; el borde externo, cul.Jierto de cart.Ll.:icJo, se articula con 

el pefiasco y hacia atrás se continda en la porci6n escamosa del­

occipital. En la porci6n inferior, la ap6flsls yugular prcsenta­

asperezas para la insercci6n de los rectos laterales de la cabeza 

en su cara superior, el canal del seno lateral puede presentar -

el agujero contlíleo posterior, por el que pasa una vena emisaria 

hacia la fosa condí.lea. l,a escama es convexa hacia atrás, se e;:­

tiende a los lados hasta el dngulo lateral o mastoideo en el as­

teri6n, la escotadura entre el parietal y la apófisis mastoides; 

haaia abajo de éste ángulo alcanza el borde la apófisis mastoi-­

des, y se eleva siguiendo el borde posterior de los parietales -

el borde lamboideo, curvo, que el lambda constituye un pico, el-

tingulo superior o lamboideo. 

En la porción central de la cara exocraneal se. palpa facilmen 

eminencia llamada protuberancia occipital externa; a par­

.ella, fa línea curva odcipi tal superíor describe una curva 

apófisis mastoides, en su porción interna se in­

trapecio, y en la externa el externocleidomastoi 

:inmediatamente por encima.de ésta 
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linea curva, se describe otra en donde se inserta el m6sculo, o~ 

cipitofrontal. Desde la protuberancia, la cresta occipital cxter 

na desciende el agujero occipital, y en ella se inserta e1 liga-

mento nucal o cervial posterior. De la porción media de Gsta ---

cresta parte de la línea curva occipital inferior que alcanza el 

borde de la apófisis mastcoidcs y brinda inserción a la aponeur~ 

sis que separa el plex:o menor y el cblicuo menor de la cabeza de-

los rectos posteriores mayor y menor de la cabeza, l!n sus <'.ircas-

respectivas por arriba y por ab;:ijo ele ésta línea . 

.. 
En la cara endocraneal se aprecian pliegues verticales y trar~ 

versales, acanalados por los senos longitudinales superior y la-

teral¡ brindan inserción a la hoz del cerebelo y se aprecia un -

canal ,para el seno occipital postt>rior, de disposición vari<tble. 

Las fosas cerebral y cerebelosa, por arriba y por abajo del canal 

del seno lateral, alojan los polos accipit<ües del cerebro y de-

los hemisferios cerebelo sos, por últin10, las paredes de las fosas 

cerebelosas son muy delgadas y carecen de diploc. 

Hueso Malar: 

El hueso malar o cigomático forma la porci6n mas salie~ 

cara, el p6mulo¡ constituye a formar las paredes inferior 

:y externa de la 6rbita, a la que se separa de la fosa temporal y­

. ei plano subtemporal. 

En Ja cara extern¡¡. o malar presenta, debajo del borde orbi ta-­

~io~ el agujero cigomatofacial, para una rama del nervio cigomáti:_ 

<C:;. El bdrde ~uperior liso forma la mayor parte de la porción in-
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ferior y externa del borde orbitario, y se eleva como el borde -

anterior do la apófisis orbitario o frontal; el borde anterior -

se articula con la op6fisis piramidal del maxilar; el borde pos­

terior se dirige hacia arriba constituyendo el borde posterior -

de la apófisis orbitaria, pero hacia abajo toma dirección hacia­

atrás, constituyendo el borde superior dol arco cigomático; el -

borde inferior áspero del hueso tiene dirocci6n posterior, y foE 

rna el borde inferior de la apófisis tcn~oraJ o ángulo posterior­

que se articula con la ap6fisis cigomática del temporal. 

La ap6fis.i.s orbitaria es gruesa donde se articula con la apó­

fisis orbitaria externa del frontal, pero detr:ís de este sitio -

se adelgaza y conr;ti tuye una lámina que se continúa con J.as supe:;: 

ficies orbitaria y temporal y se articula con el ala mayor del eE_ 

fenoides. En el borde posterior de la ap6fisi.s orbitaria, hacia -

su parte superior, hay una ap6fiois marginal fácilmente palpable-

.Y al lado de ella, inme<liatamente por dentro del horde anterior, -

se observa otro tub~rculo donde se inserta (Ü ligamento suspenso­

rio del globo ocular y el ligamento palpebral externo. 

superficie orbitaria forma la parte externa del suelo y­

externa de la 6rbita; se articula hacia atra~ con el ala 

del esfenoides y se contintla hacia adelante con la ap6fisis 

Hacia dentro, la superficie•orbitaria con el maxilar -

la porción posterior, entre el maxilar superior y el esfQ 

su estrecha .escotadura libre constituye el extremo ant.e­

hendidura esfenornaxilar. El conducto malar se di 

_i;ecundarios, el cigomatotempor<ü, y el cic;~ 
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La superficie o cara temporal mira hacia atrás en dirección 

de la fosa temporal y el plano subtemporal; en su porción más ba 

ja y en su borde inferior áspero se inserta el masetero y prese~ 

ta el agujero del conducto cigomatotemporal. 

Huesos Nasales: 

Los huesos propios de la nariz se unen en la línea 

media formando el puenle de la nariz, entre la a96fisis ascenc.'le!!_ 

te de los ma~ilares superiores, estrecho por arriba,, se articula 

con el frontal en la escotadura nasal y se expenden en el bordc­

mtis ancho, delgado e irregular del orificio oseo anterior de la­

nar.is, donde dan inserción a los cart.f.lagos nasa:i.es la ter a les. 

Los bordes internos se unen hacia arriba constituyendo una­

.cresta gruesa que se proyecta desde la cara posterior y se arti­

. cula de arriba a bajo con la espina nasal del frontal, la Hinlina 

perpendicular del etomides y el cartílago del tabique. La cara -

, cubierta por mucosa nasal, presenta el canal del nervio 

interno. 

Vomer·: 

Es un hueso impar y mediano, forma una parte importa~ 

tabique nasal, Su borde superior se articula con la esfe-· 

queda colocado entre las alas o labios del v6-. 

su vez son cubiertas por la apófisis vaginal del ala­

de la:ap6fisis pterigoidea. 
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El borde posterior es c6ncavo y agudo, y separa por su parte 

posterior los orificios de las fosas nasales derecha e i~quierda. 

En ambas caras laterales hay surcos por donde pasan vasos y­

el nervio esfenopalatJno interno. 

Maxilar Superior: 

Los maxilares superiores forman el esqueleto de­

la cara entre la boca y los ojos; en ellos se insert1in los dien­

tes superiores y contribuyen a formar el techo de la boca, las -

paredes de la cavidad nasal y el suelo de la órbita; el maxi.lar­

consiste en un cuerpo hueco, la ap6fis.is piramidal, ascendente y 

palatina, y el borde 11lveolar. 

En el cuerpo, en su cara anterior o facial se presentan unas 

eminencias que corresponfüm a las raíces de los diente.[;; la emi-­

nencia canina es .mayor; por dentro de la misma queda la fosa mir­

tiforme 1 y por fuera la depresión mayor de la fosa canina, entre-

· la eminencia canina y la ap6fcsis piramidal; inmediatamente por -

abajo del borde orbitario esta el agujero suborbitar.io por el que 

pasan vasos y nervios. 

La cara posterior o subtemporal constituye la pared anterior 

. qel plano subtemporal y de las fosas pterigomaxilar; presenta los 

.,.~. -'.agújeros dentarios posteriores que se continGan en canales, por 

·vasos y nervios que se distribuyen en molares y 

abajo esta la tuberosidad del maxilar áspera 

ap6f isis piramidal del p~ 

orbitaria, triangular, forma casi todo el 

.''.,-'' 
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suelo de la órbita y presenta al canal suborbitario, que diri--

giéndose de atrás hacia delante se abre en el agujero suborLita-

rio, ya estudiado 0n la c~ra nntoriar. 

Al efectuar la disección, se observa que 6ste conducto es-

sinuoso y por el pasan nervios y vasos que se distribuyen en --

los caninos y los incisivos, y llc(¡a a.l lado c:cl. tab.ique nasal-

por delante del conducto .i nc.bivo. 

En su porción interna, Gsta cara esta limitada de adelante 

atrás por la e scotai1ura lagrima 1 , el unc¡uis, la lámina papil·acca 

del etmoides y la ap6fisis orbitGria del palatino. La cara na---

sal, en la purcd cxtcrnil. dú la cavidJ.d nasal, se une hacü1 abuj0 

con li1 apófisis palatina. En el crtmcü desarticulado, prcscnt<1 -

el gran orificio o hiato del seno maxilar, qua ml crfineo <lrticu-

1ado, esta casi cerrado por el unguis, el etmoides, el cornete -

inferior y el palatino y por debajo del hiato del sc,110 milxilar ,-

.la superficie cóncava lisu forma cl meato inf,,rior; detr.1!:'- de --

éste, hay una zona áspera que se articula con el hueso palatino­

y estú atravezaéla por el canal palatino pa<>terior, que se convier 

te .en conductos del mismo nombre al unirse con un canal correspon 

di'ente en el pnlatino; por el conducto pasan los vasos palatinos­

nervio palatino anterior. 

·En· el borde aveolar están insertadas las. raíces de los dien---

fes del,gada en la porción anterior correspondiente a los inci 

· · si vos, y se engruesa hac:ia a.treí'.s donde se inserta los molares n16s 

para terminar en. la tuberosidad del ma>:ilar superior. Este 
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borde, con el del maxilar opuesto, forma el arco alveolar. 

La ap6fisis pir.:unidal, cent" y r.1n1é;sa, se proyecta hucia 

arriba y afuera como una ?.Ona tr.i.:mqul ar .:ispera que se articula-

con el malar. 

La ap6fisis palatina, ee más delgada hacia alr~s que hacia-

adelante y que contribuye alrededor do Lres cuartas partes del -

paladar cisco, se proyecta desde la uni.6n <fol cut~rpo y del bordo­

alveolar y se une con la dol lado opuesto en Ja crnsta nasal, vi~ 

ta ésta por la cara superior, hacia atzas recibe al vcimcr entre-

sus labios, se eleva mucho mns hacia adelante para articularse -

con el cartílago del tabique nasal, y se proyecta formando la es 

pina nasal anterior. 

La cara inferior de la b6veda da la boca es 4spera y presen­

ta depresiones donde se alojnn las glándulas palatinas; en su bot 

de externo posee canales profundos, por donde pasan vasos p<:!lati­

nos y el nervio palatino anterior. 

Él conducto palatino o incisivo p¡:isa al nervio nasapalatino­

de la arteria palatina descendenti-~ se abre en la fosa in­

los agujeros incisivos internos y externos. 

La apófisis a$cendente se eleva entre los huesos prop.i.os de­

y el unguis para articularse con la ap6fisis orbitaria in 

frcir1tal,. En la cara exter;rn presr.mta la cresta lugrimal-
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Maxilar Inferior: 

El maxilar inferior o mandíbula, es un hueso -­

fuerte en el que se insertan los dientes inferiores y los mGscu 

los masticadores, por cuya acción las ca nis r1ast.icatoriils el'.·' los 

dientes inferiores :>e:: apliciln contra las de la arcada superior; -

además el hueso brinda insurci.ón a los m(¡~;cu.1.os de la lens~lu. y -

del piso de la boca: consiste en un cuerpo horizontal en forma -

de arco gótico, en cuyo vGrLicc queda la barbilla o mentón, y de 

cuyo dos extremos se proyectan vert.i.colmcntc lüs ram<is del maxi-

lar. 

Cuerpo 

En su cara externa, en lu lfnca rn¡~dia presenta uno rugosj 

dad vertical, la sínfisis mentoniana, que corresponde a la lfnea 

de unión de las mitades del cuerpo hacia el segundo afio de edad. 

En ~irecoi6n del borde inferior, ésta rugosidad se ensancha. for­

mando una zona triungular, la eminencia mantoniana en cuyos áng~ 

los basales cst6n los tub~ruulos mcntonianos, por debajo del es­

pacio interpremolar se observa el agujero mentoniano hasta la su 

La linea oblicua externa que parte del tubérculo mentoniano y 

notable hacia atrás, donde se continua coD el borde ante-

de la rama maxilar. Esta línea brinda inserci6n hacia adela!_! 

cuadrado de la barda y al tringular de los labios.­

al buccionador, por debajo de @sta linea oblicua, -

cutáneo de1 cuello hacia el borde inferior; la art§_ 
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ria facial puede palparse en la l[noa de unión del cuerpo con la 

rama. 

En la porci6n superior del cuerpo se observa los alveolos o-

cavidades para los dientes, por el cual recibe el nombre de por-

ci6n alveolar; cuando se han perdido los dientes, experimentar! 

sorci6n, no quedan huellas de los alveolos, la altura del hueso-

disminuye casi a la mitad y el agujero mcntoniano queda cerca --

del borde superior, y no a Ja mitad de la distancia de los bor--

des superiores e inferiores, como er. el adnl to qtw posee todos -

sus dientes. 

En su borde inferior grueso, llamado base del maxilar infc--

rior, a cada lado de las sínfisis presenta la fosita digástrica-

en la que se inserta el vientreanterior del mGsculo del mismo --

nombre; debajo de las ramas, este borde es más delg<ido, con sur-

donde forma el ángulo del maxilar con el bor-

ramu. 

:La cara· interna del cuerpo, al ic;ual que. la externa, muestra 

liii~á diagonal, la linea oblicua interna o milohioidea, muy­

': tí.E'!ta abajo de los .molares, pero borrada hacia la porci6n media 

:C'.le1 bc;irde il1fe1:ior, donde el músculo milohioéleo se une al lado 

opuesto por a~riba de la fosita di.gástrica. 

en la línea obliclla de ambos la.dos, los milo--

dia::ragma muscular para el suelo o piso de la­
da ésta Hnea, una zona amplia de mucuosa buc;oll~ 
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adosade: al hueso. A ambos lados de la sínfisis inmecliatam<rnte -

por arriba de la línea oblicua, se observan las apófisis geni -

superiores e inferiores,cbnde se insert.iln el gcmiogloso y el e<'."_ 

nihiodeo, respectivamente; a menudo lils cuatro ap6fisis se fu-­

sionan y forman una eminencia mediana (espinil mentoniano), y por 

fuera de la sínfisis se aprecia la fosita sublingual donde se -

aloja la glandula del mismo nombre; debajo de la línea milohio! 

dea se observa la fosita submaxilar, que se extiende hacia la ra 

ma del maxilar. y aloja la g.llindula salival del mismo nombre. Las 

relaciones en ia zona del Gltimo molar son importantes para per­

catarse ele la continuidad de .la pared muscula1.· entre la boca y -

la faringe. El ligamento pterigomaxilar desciende desde el gan-­

cho de la ala interna de la ap6f isis pterigoidea y alcanza el -

borde superior del cuerpo detrás del. últill\o mol.ar; el buccionador 

nace de la porci6n anterior de éste ligamento, y el constrictor­

superior de la faringe se origina en su borde posterior. El bt;c­

cionador se inserta en la cara externa del maxilar superior y -­

del inferior al lado de los molares y se dirige hacL.1 delante; -

el constrictor superior nace en el extremo posterior de la linea 

milohioidea, en la mucosa bucal y los ángulos adyacentes de la -

hacia atrás formando la pared faríngea. 

nervio lingual, adosado a la cara interna de lü. rama del 

arriba y atrás del tercer molar, se dirige hacia arri 

en el extremo posterior de la l!nea mi.lohioió.ea y al 

la. cara lateral de la lengua. 

La rama del maxilar es plana; su borde. anterior se proyecta-
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en un pico, a la ap6fisis coronoidcs; el borde posterior, incl! 

nando hacia atrás, termina en el cóndilo del maxilar; fste que­

da separado de la apófisis coronoidcs por el borde superior, 

cóncavo y delgado, a veces llamado escotadura sigmoidea. 

En la cara externa de la rama maxilar brinda inserción al -

masetero, excepto en la porci6n superior y posterior, que queda 

en contacto con la parótida. 

En la cara interna, por arriba de E;u porción celltral, el ori 

ficio superior del conclucto dentario i.nfoi~.i.or; de direcci6n obl_~ 

cua 1 conduce el COllducto dentario inferior, que se excava en cl­

hueso dirigi~ndosc a la línea media y conduce a los vasos y ner­

vios dentarios inferiores que llegan a las ralees de los dientes; 

a la altura de los premolares.se dirige hacia afuera y atr&s, -­

hasta alcanzar la superficie en el agujero mentoniano. Hacia aba 

jo del orificio superior del (!onducto dent<1rio y de la l.ínea mil 

ohioidca, se observa el ca.nal milohio.ideo, por: donde pasan los -

vasos y nervios del mi~mo nombre. Detrás del canal, la zona co-­

rre!'!pOndiente al ángulo de la mandíbula presenta rugosidades do!! 

el pter:i.goideo interno; en el borde posterior del­

se inserta el ligamento estilornaxilar y por nrriba de éste 

la parótida rodea el borde y ambas curas'· interna y ex ter. 

·ria, incluyendo el cuello. 

La l:tngula o espina de Spee es una laminilla delgada, que C!:! 

el agujer.o como un escudo; por delante y abajo presta inser­

.al liganlento esfenomaxilar, que se dirige a la espina del -
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esfenoides. 

El ligamento está situado entre los músculos pterigoideos,­

por fuera de la faringe y de la cuerda del tímpano, y por dentro 

del nervio auriculotemporal de parte de la par6tida, de los va-­

sos maxilares internos y de los vasos y nervios dentarios infe·~­

riores. 

La ap6fisis coronoides, es delgada y tringular¡ en su cara -

interna se inserta el músculo temporal, que se continúa por el -

borde anterior de la rama del maxilar hasta llc9ar al cuerpo del 

hueso. La ap6fisis coronoides se palpa flí.cilme;1te haciendo pre-­

sión en el masetero relajado después de abrir la boca. En esas -

circunstancias, la ap6fisis desciende por atrás del hueso malar­

que la cubre. 



PUNTOS DE REFERENCIA 
. C EFALOMETR ICOS 

Gr.aber T ;M.. 

Ortodoncia 

Editorial MÚndL 
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A continuaci6n se describiran los punlos, ángulos y planos que -

se utilizan para la obtenci6n del diagn6sticc ortod6ntico. 

PUN'.l'OS: 

A Subespinal. Es el punto rnfis deprimido sobre la línea media 

del premaKilar, entre la espina naeal anterior 

y el prosti6n (Downs). 

ANS Espina Nasal 11.nterior. Este punto es el vértice do la espi_ 

na nasal anterior, vista en la pelf 

cula radiogr4fica lateral. 

AR Articular. El punto de inscrci6n de los contornos dorsales 

de la ap6fisis articular del rn¡1xilar inferior y 

el hueso temporal (Bjork). 

B Suprarnentoniano. Bs el punto m<is posterior en la cavidad -

entre el infradental y pogoni.6n (Downs). 

Punto de.Bolton. Es el punto más alto en la covertura asee!! 

dente de la fosa retrocondilea. 

(Broadbent) 

Es el punto más inferior sobre.el contorno del men 

"t6n. 

Punto soln:e el cual el ángulo del maxilar foforior..,­

abajo, atrás y. afuera. 
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ME Mentón. El punto más inferior sobre la ima9en de la sfnfi 

sis vista en proyecci6n lateral. 

NA Nasi6n. La intersecci6n de la sutura internasal con la su 

tura nasofrontal en el plano sagital medio. 

OR Orbital . . El punto más bajo sobre el margen inferior de la-

orbita ósea. 

PNS Espina Nasal Posterior. El v6rtice de la espina posterior­

del hueso palatino en el paladar -

duro. 

PO Pori6n. Es el punto intermedio sobre el borde superior del 

conducto auditivo externo, localizado mcdianté las 

varilllas metálicas del ccfal6metro. 

)?ogoni6n. El punto más anterior sobro el contorno del men­

tan. 

· Fisura Pte:rigomaxilar. El. contorno proyec1.:ado de la fisura 

la pared anterior se parece a la tu 

berosidad rctrornolar del maxilar 

superior, l.a pared posterior repre­

senta la curva anterior de la apófi 

sis pter-iogoides del hueso esfénoi-c 



G)::aber T.M. 
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R Punto de Rog istro Broadbent. Es el punto intermedio sobre 

la perpendicular desde el -­

centro de la silla turca has 

ta el plano de Bolt6n. 

S Silla Turca. Punto medio de la silla turca, determinado -

por la inspección. 

sci Sicondrosis Esfenooccipital. El punto más superior de la-

sutura. 

PLANOS . 

. Plano horizontal de Frankf~rt. 

Que es el plano horizontal que une a 

,,_ los puntos de referenci¡:¡ pori6n (eje del meato auditivo externo):y 

(punto más bajo sobre d m::irgen inferior de la 6rbita). 

Es el que se establece más facilmente con · 

entre los observadores. 

paralefo al piso de la nariz { que urie a ANS. con · 
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Plano oclusal. 

Que es el bisectriz de la sobremordida incisal y -

del primer molar. 

Plano del maxilar inferior o mandibular. 

Puede ser trazado como -

una tangente al borde inferior (a), como un plano que una a go-

ni6n y gnati6n, (b), como un plano que use a goni6n y mentón. 

El eje Y. 

(silla turca-gnati6n), es utilizado para indicar la po-

sici6n del punto del mentón en la cara, la direcci6n <lel crcci---

miento del maxilar inferior y la rctracci6n o protraccl6n <lel --

maxilar inferior. 

Plano N-B. 

Es la línea que une el punto nasi6n con el punto B. 

Plano N-A. 

Es la 11'.nea que une al punto nasi6n con el punto A. 

. Usando. combinaciones de datos dimensionales y angulares ;; 

b~~~nd~se<en los diferentes puntos de referencia la cefalometria­

a1 dentista datos valiosos en las siguientes catego--_ 

.• CréCimiento y desarrollo 
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2. Tipo Facii:il 

3. Análisis del caso y diagnóstico 

Mí!JU.l~ Sl!ili\. 

Es el ángulo formado por el plano nasi6n-centro de la 

silla turca y el plano nasi6n punto A, permite diagnosticar los 

prognatismo o retrognatismos totales superiores. 

Angulo Sl!IB • 

Es el dngulo que permite diagnosticar lns prognatismos 

y retrognatisrnos inferiores, el cual es un án9tllo formudo por el 

plano nasi6n-centro de la silla turca y el plano nasi6n-punto B. 

Angulo incisivomaxilar. 

Esta formado por el plano maxilar superior 

y la línea qne sigue el eje mayor de uno de los incisivos centra 

les superiores. 

Crecimiento y desarrollo. 

La funci6n más importante de la cefalom~ 

tría es apreciar el patrón de crecimiento y desarrollo craneofa­

Así como la eorrecci6n de la maloclusi6n de clase 11,III, 

que depénden principalemnte del crecimiento. Si un dentista esp!': 

éxito el probleina de la mala relación entre los -­

vi tal importancia que posee conocimientos en rela­

de los maxilares así como de 1os mé­

. diagn6stico. 
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Ya que clínicamente el ortodoncista estti más capilcitado pilra -·· 

planear sus procedimientos mecánicos para que coincidan con los 

períodos de intenso crecimiento en la pubertad y predecir con -

cierta seguridad lo que será el resultado final, b«sándose en -

la interpretación de las placas cefalométricas. 

La placa de la cabeza orientada en sentido lateral constitu 

ye un exclentc mc!todo para verificar las relaciones de las es-­

tructuras oseas del cráneo y con los órganos dentarios. 

Tipo Facial. 

Las relaciones entre los maxilares y las posiciones­

de los dientes se encuentran íntimamente relacionadas o ligadas 

al tipo facial. 

Si el maxilar superior se encuentra protuii.lo en relaci6n con 

el cráneo, el p6rfil será con toda seguridad convexa y si la mis 

ma se encuentra retruido, el pérfil será c6ncavo. Esto se compli:_ 

ca atin más por el estudio del tipo facial general, ya sea dolicé 

falo (largo y angosto), braquicefálico (corto y ancho). 

El hombre dolicocéfalo (llamado tipo nórdico) tendrá un pér­

fil facial recto. 

La morfología esquelética afecta mucho a la posici6n de los- . 

dientes y su inclinación. Ya que en sus estudios sobre oclusio-- . 

nes clinicame.nte aceptables' parece que la diferencia basal api­

cal(entre los. ma1tilares), es sistemáticamente mayor cuando el --
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maxilar superio.r se encuentra protuido en relación con el crá-

neo. En tales casos, existe una tendencia ~arcada hacia la co~ 

vexídad facila y la procumbcncia de .tos incisivos. En pacientes 

con retraccí6n del maxilar superior, los incisivos parecen más-

rectos sobre las estructuras basale;,. La discrepancia apical ba 

sal anteroposterior es siempre menor. 

El ángulo entr-c el plano de Frankfort y el mmcilar inferior 

en ambos pacientes es de vcintisefs grados. 

Análisis del Caso y Diagn6stico. 

Se han propuesto un gran n(ÍJnero 

de análisis para poder ayudar a evaluar la maloclusi6n original 

y a predicir las relaciones que prevalecerán al final del trata-

miento ortod6ntico, l!stos análisis casi siempre se limitan a la 

utilización de la placa r<idiográfica lateral de la cabeza con --

los dientes en oclusión, para que se~ pueda efectuar el estudio -

cefalométrico. 

ha, demostrado con un diagrama la división de la cara en -

gúe crecen a diferentes ri t1oos y que varían en reacci6n 

al.tratamiento ~rt6ntico. 

Debido al crecimiento diferencial., es posible utilizar la b~ 

del·cráneo, .que es inuy estable, para medir las dimensione~ -

cara y los dientes. 



CRITERIO ESOUELETICO 

Graber 'r.H. 
·· ortodonci~ 
.Ed,itórial Mundi. 



1, Ba-5-Na, flexión de la base del cráneo. 

2,5-Na-A, prognatismo de ta base del maxilar 
superior. 

3,S-Na-B,prognatismo de La base del maxilar 
inferior. 

4,A-Na-8,diferencia en la base apical. 

5.AB-Na-Pog,ángulo apical de la base del 
perfil. 

6,Na-S-Gn,ángulo de[ eje V. 

7, S-Na-Go-Gn, inclinación de la base del 
cráneo con el maxilar inferior. 

8¡ Na-A-Pog,ángulo de la convexidad facial. 

9,S-Na-Pog, prognatismo del maxilar inferior. 

· Graber '1'.M .. 

Ortodoncia 

Editorial ~undi. 
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patos Cafalométricos. 

Los datos angulares son los m!is utilizudos 

en el análisis cafalométrico, ayudan a comparar lil s.irn.i litud -­

cualitativa o diferencias dentro del patr6n facil total o sus-­

componentes en ese patr6n, permitiendo que el dentista sea capaz 

de formarse un concepto de armonía. 

Existen tres componente'º básicos del. (análisis cefalornétri­

cos) representativos que son, el esquelético, análisis de pérfil 

análisis dentario. 

~l análisis esquelético. 

';l'iene como funci6n principal la apr~ 

ciaci6n del tipo facial y la apreciaci6n de la relación ósea ba­

sal apical anteroposterior, especialmente en rnalocl usiones clase" 

II y clase III. 

Dos terceras partes de rnaloclusiones tratas por el ortondo~ 

cista típico tiene que ver con las relaciones anormales entre los 

máxilares, y los dientes reflejando las displasias anteroposteri2 

res. El problema de la posición de los dientes en clase II y --,­

clase IIJ: es causada por la posici6n de los rnaxiliares (modifica­

d_a 'desde luego, por la musculatura do adaptac,i6n y deforman te) . 

plano mandibular incl i.nado puede observarse en maloclusi~. 

clase II y clase III. y es considerado por la mayoría de- ,',. · · 

como unacondici6n desfavorable. 



CRITERIO DEL PERFIL 

Graber 'I'.M. 

Ortodoncia 

Editorial Mundi. 



1,5-Na-A,prognatis·mo del maxilar superior 

relativo. 2,FH-Na-Pog,ángulo facial de _ 

Oowns. 3,5-Na-Go-Gn, inclinación del plano 

mandibular. 41A-Na-B,diferencia en la base 

apical.5,AB-Na-Pog,ángulo apical del per-

fil basal. 

· Tamaño y forma de la nariz,inclinación de 

la frente,grosor longitud y postura de los 

labios y grosor de los tejidos blandos sobre 

. la sÍnfisis,son datos indispensables del _ 

· perfil que exigen valoración sin medición. 

Gr¡¡ber •r .M. 

Ortodoncfo 

Ed~torial Muncii. 



CRITERIO DENTAL 

Graber '1',M~ 

Ortodo.ncia 



1,S-Na-pldno oclusal. 2,lncisivo superior-S-Na. 

3,lncisivo inferior-Go-Gn. 4,lnterincial.5Plano 

· oclusal-ínc isivo inferior. 5,Pl ano oclusal-in--

cisivo superior. 7.Pl.ano de borde incisal _ 

del incisivo superior al plano Na-Pog. 

Estos ángulos establecen las relaciones _ 
entre los dientes y los planos basales los 
planos oclusales y entre st'.La medición _ 

milimétrica del incisivo superior al plano 

facial establece la prominencia relativa 
La inclinación del plano oclusal,,re[acfond­
da con la base del cráneo afecta a la -

procumbencid de los incisivos inferiores _ 
con resp~cto a los planos basal y oclusat. 

Grabe'r T.M. 
Ortodoncia 

Editorial. Mund.i. 
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A mayor inclinación del plano, raayor dificultad para corre 

gir mordida abierta y sobremord ida. 

El an51isis de pérfil. 

Es primordialmente la apreciación de la ---

adaptación de los tejidos blandos al pérfil 6sco; tamafio de los-

labios, forma y postura; tejidos bJ.¿¡ndos sobre la sínfisis, con-

torno de la escotadura nasal y la relación guc guarda con la pa~ 

te inferior de la cara. 

El análisis de la dentición. 

Consta principalmente de aquellos el~ 

mentes gue describen las relaciones dentarias entre si y con sus 

bases 6sea respectivas. Esto se refiere primordialmente a los in 

cisivos superiores o inferiores. Los datos deseados son general-

mente el grado de inclinación de los incisivos con respecto a sus 

bases, con el plano oclusal y entre sf. 

In formes del progreso. 

Es el valor que tiene analizar el progreso 

análisis de lo que se ha logrado durante el tratamiento artod6nti 

.. co o re'construcci.6n total de la boca. La informaci6n acerca O.el -

.progreso puede ser olJtenida ~ún sin medir los diversos ángulos -­

que· se compone un análisis cefalométrico estático tal como se ha-
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R E S U L T A D O S 

La antropología física es una área del conocimiento científi, 

co la cual se encuentra estrechamente vinculada con la odontolo-­

g!a ya que se encarga del estudio del hombre y su evolución. Has­

ta el momento no ha sido posible dilucidar el origen del hombre-­

sobre la tierra. A pesar de la gran preocupación que existe en­

tadas las ramas del saber por conocl'r ésto. 

Lo cual se comprueba a través de la historia ya que 6sta ha­

sido punto de interes central en todas las culturas de todos los­

tiempos desde Artist6teles hasta nuestros días. 

En lo que respecta en forma más específica a los pueblos de­

mesoamérica es ampliamente conocido que aún antes de la conquista 

ya habían alcanzado un alto grado de desa1:rollo cultural y como -

ejemplo de éstos pueden señalarse al pueblo maya, el cual había -

perfeccionado un conjunto de prácticas en las diferentes ramas -­

que contaba en ese momento .sobre política, Astrolo­

gia, Medicina, Astronomía, Odontología, etc. 

Esto ha sido ampliamente compro))ado ya que en todo el terd.­

este pueblo se han· encontrado las más exquisitas­

.sobre el conjunto de prácticas que se dominan· ac­

incrustaciones y mutilaciones dentarias. 

con 

diferentes materiales con que ---
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elaboraban no solo las incrustaciones sino otnl'i uLj.-·.'u . .; q:.il' <'L::1t 

muestra del arte con que manejaban 6stas materias. Así misLla ol-

procedimiento de detorminadas rosinas era ampliamanlo maGejad0 -

por lo que a la fecha ¿¡Ún se con[;orv<in gran cantidad de hermosas 

máscaras de mosaico de turquesa y piriL1 que pcrmanec:un intactas-

debido a la relativa dureza que les proporcionan los excelentes-

A pesar de las diversas investigaciones y anfilisis que se han 

hecho para dctcrmin;,1r lu composicil_ín q11ín·,i.ca (Jé, estor; ccmcntl\S --

solo se ha podido obtener el porcentaje de los diferentes elemen­

tos que los integran pero hasta hoy en dfa se doscoru)ce el proco-

so por medio del cual los elaboruban. 

No solo se preocuparon éstos pueblos por el desarrollo y per­

feccionamiento de las t6cnicas, ya que a<lcmáH contaban con un al­

to sentido de lo que para ellos representaba la est6tica, lasa--

lud (higiene oral), ya que como se describió en el Códice Badiano 

en las obras de Fray Bernardino de Sahagún y el Dr. Fracisco l!er:­

nández los indígenas utilizaban una amplia garn.:i. de plantas con -­

propiedades curativas muchas de las cuales se utilizaban para efe9_ 

.'tuar la limpieza de los dientes, calmar el dolor, mal aliento, etc. 

que áquel entonces las caries de los dien-­

.tratada por éstos pueblos, por medio de di-

forerites procedimientos que se utilizaban p¡ua eliminar dicha ca­

, infecciones e inflamación de las encías. 

dentarias esta costumbre cultural~ 
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prehispánica no puede ser considerada como un rasgo de incultura 

ya que para éstos pueblos rcprescntabiin un siqno que proporcion'.!_ 

ba, belleza, adcm~s de que los distinguía y di fcrcnciaba social­

mente, c~sta costumbre! no ::;olo ;;u I. fr:1ito L1 lt1S pueblos ,..:le, íl\!.~~;oam6 

rica ya que en otros países se han encontrado vestigios de que -

también se prilcticaba esta costumbre. 

Mucho del conocimiento con que se cuenta hasl:<1 el 111orncnto so 

bre la práctica rn6dica que ejcrcian los pueblos de mesoam6rica -

en la época prc,colombina, por no decir en su tot¡¡lidacl han sido-· 

aportadas por la antropología física e incluso la cefalometrfa ha 

sí.do una aportnci6n que esta .'.irca del conocimiento ha brindado a­

la odontología. 
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e o N e L u s I o N E s 

La antropología física es una rama del conocimiento gue esta 

estrechamente vinculada ctin la odontoloq!a, a través de la cual-

se han logrado importantes avances sobre el conocimiento del ori 

gen del hombre y su evolución en la tierra, 

Hasta el momento se han elaborado d:i.fercmtes tcor.ias al res-

pecto, sin gue ninguna de ellas sea considerada como la verdade-

ra por lo que se desconoce de forma fidedigna el oiigen del hom-

bre sobre la tierra. 

Ya que muchos autores como el fil6sofo Aristóteles, Thomas -

Henry, Charles Darwin, Alei¡is Ivanovich, Oparín, Raymond Dart Ms:>_ 

rris y muchos m5s han investigado a fondo sobre el origen de la-

vida sobre la tierra y del hombre. Sin poder afirmar hasta el mo 

mento que lo enunciado por ellos es lo verdadero. 

Cuando canguis taran los es paño les a 'l'enochti tlán estos qued~ 

ron sorprendidos por los avances gue los mayas tenían en las di-

ferentes ramas de las ciencias; como la l\st.rologfa, Astronomía,­

·'Medicina, Odontología, etc., y los nombraron "LOS. GRIEGOS DE AME 

RICA'¡, por su grado de cultura, lo cual se ha comprobado con las 
' ' 

manifestaciones sobre el conjunto de prácticas que deno-

Además contaban. con un amplio conocimiento sobre los diferen­

ma~eriales que em~leaban en diversas artes como lo fueron; el 

orfebrarfa, in~urstaciones, mutila~iones de~tarias 
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etc, y que manejaban determinadas resinas y cementos, los cuales 

eran empleados en dichas incrustaciones, hermosas mtíscaras de m~ 

sáico, turquesa, pirita, hematita, jade, nefrita y muchas m~s. -

que hasta la fecha permanecen intactas debido ¿¡ la relativa dur.": 

za que les proporcionan los cementos utilizados en &quella 6poca 

desafortunadamente no ha sido descubierta la composici6n bioquí­

mica de &stos pegamentos, 

La higiene oral practicada por los indígenas, lo que consti­

tuye un indudable signo de alta cultura y refinamiento, ya que -­

como se describe en el manuscrito de Badiana, los indfgen6s cent! 

ban con una amplia gama de conocimientos sobre las plantas curati 

vas y de como aliviar el dolor de cualquier- enfermedad. 

En los pueblos prehispánicos no sol.o en Mc;xico s.ino en l\m6ri 

ca en general., acostumbraban practicRr las mutilaciones con un fin 

decorativo cuyo significado probablemente era de tipo religioso o 

de distinción de rango social o tal vez :11áglco, ya que no lo pra!'.:: 

ticaban con una finalidad terapedtica. 

Sin embargo éstas mutilaciones dentarias so11 muy sugestivas­

cuanto revelan que los pueblos Meosamericanos que las practic~ 

se sirvieron para ello de técnicas como el limado de los dien 

o las incrustaciones d0 materiales como nefrita, pirita, hem~ 

etc. en los órganos dentarios y de otra que los indígenas -

notable conocimiento sobre.anatomía dental, medicina, astr~ 

, etc .• ya que adem<ls en .la actualidad se sig1~en practicando-
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en algunos países dichas mutilaciones dentarias con prop6sitos -

similares. 

Las aportaciones que la antropología física a hecho a la -­

Odontología en el ámbito médico han servido grandemente a mejor,u· 

el conocimiento de las estructuras craneofaciales. 
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P R O P U E S T A S 

I. Que en las diferentes facultades del paf~ donde se imparte­

la carrera de odontologfa, se fomente la inVEsligaci6n, no solo 

en lo que respecta a los avances cientificos, sino que se efec­

tuen investigaciones de tipo retros pee t.i vo qt e proporc ioncn con 

más claridad informci6n acerca de la forma er la cual se practi 

caba la odontología en le M0xlnl Prchisp5nicc. 

Ya que los antrop6logos a través clrc sus descubrimie11tos han 

aportado información sobre las pr~clicas de Lipo dental que sc­

hacfan en América Latina, es ele vital i.mportancü1 en el campo -

odontol6gico que se establezca un intercambio de informaci6n, -

con el prop6sito ele ampliar máu los conocimientos que se tienen­

al respecto sobre las diferentes prácticas de tipo odontol6~¡ico­

efectuadas por los indigeneas en la Am6rica Precolombina. 

Dada la gran variedad de plantas medicinas que utilizaban en 

esa época los indígenas, para aliviar el dolor dentario y las en 

fermedades de las encías, es de grm1 interes para la odontología 

desde el punto de vista no solo de la propia ~arrera, sino cultu 

ral, hist6rico, social, etc. el dar a conocer éstos hechos con -

fomentar entre ol estudiantad) el intoros por c~ 

nuestros antep~sados, el manejo -

curativo que ya en áquellos días era practicado por 

diversos pueblos que ocuparon parte de la América Latina an­

de. fa llegada de los españoles. Así mismo el dar a conocer -

el significado real que en a antiguedad se le 
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daba a la práctica que se denomina actualracntc como mutilaciones 

dentarias, hará que 6stns manifestaciones de una cultura extinta 

no sean considL-:1rac1as comn do salvajes, s.ino cc:r10 uníl ~1:anifesta-­

ci6n más que enriquece y enaltece adn m5s a 6stas, ya que da --­

muestra del alto grado, en que se tenfa la est6tica, entendida -

ésta en su sentido más amplio. 



- ] 39 -

B I B L I O G R A F I l\ 

A.J.KELSO 

AGUIRRE BELTRAN G. 

ALLAN G. BRODIE D.D. PH.D 

BORBOLLA D.F. R 

CALUSEN C.P. 

CAso-ALFONSO 

BASES DE Lll 1\NTROPOLOG[!\ FTSICI\ 
Editorial Boold0r, Color~do 1073. 

MEDICINA Y M!\GI/.. 
Instituto Nacionil1 .l!lclj,7cn.ic;·:~a 
Edici6n, México 1963. 

ORTODONCIA 
Escuela ele Odont-oloc1fa 011 la Uni­
versidad do IllinoiH. 
Bar e elon<\, Madr icl 1 ') C:í. 

TYPES OF 'l'OO'í'll Mll'l' l Li"l'Jl).".:;-; rou~:D 

IN MEXICO. 
Am. ,J. PHYS AN'í'POP. 
Vol. 26, 30 marzn 1940. 

INDUS'l'RIAL MINEIU\f,S l\ND ;,ocr·;s, ce 
MEN'l" MA'.l'E!Ul\J S, SEELY ¡-;. MUDD SE°.:: 
RIES. 

PROLOGO A J.ZWIER ROMERO Y Sf,MllLL 
FAS'l'LICH'l'" EL !IP.l'i:'. DC: LJ\S Hü'L'J J..i\­
CIONES DENTARIAS" • 
Enciclopedia del Arte 
México, 1951. 

ODONTOLOGIA Y MU'l'IT~ACIONBS Dlm'l'A­
RIAS MAYAS. 
Editorial Universitaria, Guatemala 
Mt'.ídi.co, 1963. 

LA MEDICINA. PRÍMJTIV.\ EN MEXICO 
Ed. Enrique Dulanto _Gutiérrez 
Artes de Méxi60 1 1970. 



- 140 -

BIBLIOGRAFIA 

COMAS JUAN 

CRUZ Mi\RTIN DE LA 

CHAPTLR 

DAVALOS HURTADO EUSEBI ) 

MANUAL DE AN'rROPOLOGIA FISICl\ 
Instituto Nacional de Investigaci6n 
Antropol69ica. 
México, 196 7. 

BIOLOGIA HUMJüJA O/Y AN'rHOPOLOGICA 
FISICA. 
U.N.A.M. 1971 

I,IBELLUS DE MEDICINALIBUS INDOLORUM 
HER5IS 
Instituto Mexicano del Seguro Social 
México, l96t, 

J!IS'rOIUA DE LA l\N'l'ROPOLOGI1\ 

':'EM.?,S DE l\.N'l'ROPOLOGIA FISICA 
EDil1EX, México J.965. 

I.A DEPORMACION CRANI::ANl1 ENTRE LOS -
•rI.ATELOLCJ\S 
Escuela Nacional de Antropología e 
Historin. 
México, 1951 

DART RAYMOD A. Y DENNIS C. AVENTURAS CON EL ESLABON PERDIDO 
Ed. Fondo de Cultura Econ6mica 
México, 1962. 

EL OHIGEN DE tr,s ESPECIES POR MEDIO 
DE LA SEJ,ECCION NATURAr.; 
Madrid, Calpe, 1921 

DEFORMACIONES INTENCIO!~A.LES .DEL CUERPO 
HUMANO. 



DESMOND MORRIS 

·- 141 -

B l B L I O G R A F I A 

EL MONO [JES~:rmo 

Edito~j.nl Circul.tl de I,cct0res, S. A. 
Barcc: l.onJ., é;c~pl.i01r.brc 196 'J. 

DIAZ DEL CASTILLO BERNAL CONQUIS'l'A DE LT\ NllEVl\ ESPAílll 
Espa~n-Calp0, Madrirt 1933. 

D'OLWER LUIS NICOLl\U 

FAS'l'LICll'l' SAMUEL 

FW1Y BEiUll\RDH;o lJL ~;!1il1\GU!' 

Instituto P0narncricano de Geografía 
e Historia. 
México, 1'.152 

L7'1 ODON'l'OLOGJ:ll EN El, MEX.ICO PREHISPA 
NICO. 
Impreso en M6xico 1971. 

CON'l'IUBUCION AL ES'l'UDIO DEL PEGJ\.MEN'l'O 
DE LAS INCH.US'l'ACIONES. 
México, 1951 

EJ, l\R'l'E Df. Ll1S MU'l'IL.ACI ONES D;;;NTARIAS 
Enciclopedia del J1rte 
México, -1951 

I.A ODON'fOLOGll\ PRECOHTESIAl;¡\ Y EL CQ 
DICE DE LA CRUZ-BADVIHO. 
Gnceta de Médica de México 
Diciembre 1959. 

'l'OOTH MUTIJ,NrIONS IN PRECOLU4BIAt>; 
MEXICO 
J.A.M. Dental Assoc. 1948. 



- J.12 -

B l B L I O G R A F I A 

FASTLICl-IT SAMUEL 

GARIBAY K.l>.M. 

GU'l'IERREZ 'rll30N 

GRAVER 'l'.M. 

GROSSMAN J,. I. 

-.. HARH.Y SICl!ER LLOYD DlJBRUL 

1JERNANDEZ PRANCISCO 

FREDERICK SEYMOUR 

EL PM<!ll SO 'l'CHffüt;i\L EN TEO'I'IJ!UhCAN 
Cuadernos Americanos 
Vol. V Z.Hh.i¡;o, 19•16 

I N'.l'HODUCC I or; EN Mi\ Irl' ¡_ r' DE LA CRUZ 
Instituto Mcxic:ino del Seguro Social 
MtSxico, 196·1. 

EL MUNDO sr:cru::'l'U Dt: J.os DlU•''l'ES 
Edi.tc)rii:il 'J'¿¡jín. S. !,, 
t·~·~:·:i.co, 1970 

ORTODONCIJ1 
Editori«J. clurnli 
M6xico, 1965. 

. 
DEN'l'M, FCIIlHULA LEA AND FEBIGER 
Filadclffa, Pcnn 1952 

ANA'l'OMIA DEN'l'lll. 
Editorial lnteramericana, S. A., 
México, 1978 

HIS'l'ORIA NA'l'URAL DE LA NUEVA ESPAÑA 
Obras Completas V.N.A.M. 
Vol. lI y III 
U.N.A.M. México, 1959 

LA ESPECIE HUMANA 
Madrid, Espafia 1968. 

ANTROI'OLOGIA FISICA -
Editorial Llimusa, 197~ 



- 143 -

B .I 8 L I O G R A F I A 

LANDA FRAY DIEGO DE 

LINNE SIGVALD 

MARTINEZ CORTES FERNANDO 

MARTINEZ ROSS ERICK 

MAYER ROBERT E. 

MlAAMBEtL, L.E. 

RELACION DE LAS COSAS DE YUCATAN 
Editorial Porrúa, s. A., 
México, 196 6 • 

DENTAL DECORATION IN ANCIEN'l' ME­
XICO A. PRBLIMINARY NOTE IN THE­
COMPOS I'l'ION OF 'rHE CEMENT USED -
FORO FOS'rE MINY ·rHE IN LAYS 
Etheas, 194 8 

PEGAMENTOS, GOMAS Y RESINAS EN EL 
MEXICO PREHISPANICO 
Editorial Res istol 
México, 1970 

HISTORIA ANECDO'rICA DE I.A OCLUSION 
Edici6n Vicova A.D.M. 

OCLUSION 
Editorial Interamericana, s. A., 
M6xíco 1960. 

TECNICl\S LAPIDARIAS P!IBHISPA.'HCAS 
Editada por el Instituto Nacional 
de Antropolog!a e Historia 
México, 1968. 

VOCABULARIO DE LA LENGUA CASTELL~ 
NAY MEXICANA. 
Editorial Porrúa, s. A., 
M~.xico, 1970, 

EL ORIGEN DE. LA VIDA 
Editorial Fondo de .Cultura 
M(faico 1 · 1969~ 



PERRIER EDMON 

PIÑA CllAN R. 

POMPA PADILLA JOSE 

PllOTnORN l!ERBERT 

R.D. WCKHORT 
: · G.P. HAMIL'rON 

F.W. FIFE 

REVISTA A.D.M. 

:, ,'.' .:'. 

":ROMERO·JAVIER 

-~ 14 4 . 

B I B L I O G R A F I A 

LA EVOLUCION DE LA HUMANIDAD 
Editorial Uni6n Tipográfica His 
panoamericana. 
Mi'lxico, 1961.. 

'l'lAN(lUlZT!,I 
Centro de Investigaciones Antro 
pol6gicas de M6xico 
México, 1959. 

ANTROPOLOGIA DENTAL, ESTUDIO DE 
LAS POBLACIONES PHEHISPANICJl.S. 
Editorial Instituto Nacional de 
Antropologf.a e Historia 
México, 1982. 

EI, HOMBRE MONO 
Barcelona Espafia, 1972. 

ORTODONCIA 
Editorial Intcramericana, S. A., 
México 1965. 

ODONTOLOGIA PREHISPANICA 
Asociación Dental Mexicana 
Marzo-Abril 1975. 
Vol. XXXII No. 2 

MUl'ILACIONES DENTARIAS PREHISPA­
NICAS DE MEXICO Y 1\MERICA EN GE._ 
NERAL. 
I.N.A.H, 
México 1958. 



- 14 ') -

B I B L I O G R A F I A 

SAHAGUN FRAY 13EHN11RDINO 

SAN'rA BIBI ... IA 

SELECCIONES READER 1 S DIGES1' 
DONALD JOHNSON Y MJ.\I'I'LAND 
EDEY 

SILVEHBERG ROBim'l' 

SOMOLINOS GEHMAN 

WHITE 1r.c. 

r'RANCISCO 

HlS'I'OHili GENERAL DE Li\S COSAh rn., 
Ll\ I~UI·~Vl\ r:SPt\SU\ 
Editorial PorrGa, S. A. 
México 1 l 1)'.i G 

AN'l'JGUO Y NUEVO 'I'ES'l'AMEN'l'O 
Editorial Vida 
Mi.:uni, Floricld J 981. 

LUCY O EL OlUCEN DFi IJ.\ HUMANID/ID 
fcnero 1982. 

"CIUD!1DES PERDIDAS Y CIVlLl\.CIONES 
DESAPARECJDi'iS" 
México / J 962. 

"ES1:UDJ:O HIS'l'OHICO" EN MAR'l'IN DE 
LA CRU<\, r,IBf\LI.US DE MEDICINALI·· 
BUS INDOLORUM iiEHBIS 
Instituto Moxicano del Seguro So 
cial 
Mé.x .i. co 1 19 6 4 • 

OHTODONCIA 
Editorial Interamericana, S. l\. 
México, 

CD1'\'11RO Lil3ROS DE LA Nl\'I'üHALEZ.!\ 'i 
VIB.TUDES DE LAS PLAN'l'AS MEDICINA 
LES.. ·­
Editorial Fondo de Cultura E6on6 · 
mica. 
México 19()9. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Antropología y Odontología
	Los Mayas y la Odontología
	Materiales de Restauración
	Higiene Bucal
	Caries, Infecciones y Gingivitis
	Mutilaciones Dentarias
	Cefalometría
	Resultados
	Conclusiones
	Propuestas
	Bibliografía



